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PARTE EXTRANJERA.
E l telégrafo ha creído conveniente p eg a r  un  

salto desde el domingo al m arte* , y pasar en 

s iieocio lo  sucedido el lim es en  la  sesión inau ­

g u ra l  del Congreso de G inebra. Sea en buen  
h o ra .  Ya la conocemos p o r  o tros  c«nductos. 
Como sabem os lo que  se h a  de decir y  hacer en 

la  ridicula  Asamblea, no se mortiGca m ucho  

nuestra  curiosidad aguardando  á q u e  algún cor­

responsal de periódicos, de la  calaña  de L e  Cour- 

r ie r  fr a n c a is ,  nos dé la  re seña  de la  sesión del 

lunes, y  confirm e n u es tro s  juicios.

E n  la  segunda sesión, u n  congregado, e l señor 

L im o n íe r  p ronunció  u n  discurso encam inado á 

dem o stra r  que la  forma de Gobierno república* 

no se rá  la  ún ica  que im pedirá  las g u e rra s .  La 

concisioD que  em plea el hilo eléctrico at d a r  las 

notic ias, hace que n o  sepamos los té rm inos en 

q ue  L im oníer se expresó a l cond en sa r  la  te o cra ­

c ia  y  el despotism o, horr ib les  fantasmas que 

am edren tan  y t r a e n  pertu rbad a  á  esa candoro ­

sa  n iñ a  á quien )o revolución r in d e  el hom ena- 

ge de sus respetos y  el tr ibu to  de su  adoracion, 

á  la p a s .

Diz que Garibaldí al o ir la  declaración de L t- 

m onier abrazó al o rador. La cosa no e ra  para 

menos. ¡Como que  con la  forma de Gobierno 

repub licana , so lam ente puede el m en teca to  m i ­

l i ta r  que se  espan ta  y  huye del cólera dejando  

abandonados á los suyos, se r  d ic tador de R o ­

m a ! . . . .  P ero  si á  cuan tos  hagan  declaraciones 

com o las de L im onier ha de abrazar el p res iden ­

te  del Congreso d e  la  p a z ,  es cosa, no ya de 

c ree r ,  sino de a ñ rm a r ,  que  Garibaldi h a  ido á 

G inebra á h a c e r  g im nasia y á  robustecer t a p a r ­

te  m u scu la r  de su s  b razos, a lguu tan to  debilita­

dos po r  la  edad  y p o r  la falta de ejercicio, para 

p o d er  en su  día  esgrim ir la  espada con in us ita ­

do b rio , dando desde luga r seguro sendos sablazos 

al viento.

H asta ah o ra  Garibaldi no había abrazado des ­

de hace algún tiempo más que de m em oria ; eso 

si, de m em oria  lo  h a  hecho á p lacer. No cono* 
cem os carta , p rogram a, manifiesto, documento 

de cualqu iera  Índole que  haya dirigido á s u s  
amigos los demagogos y á  su am ado pueblo ,  que 
no concluya con una série  de abrazos tan e s t re ­

chos, q ue  á no s e r  de m e n tir ig illa s ,  e ra n  capa­

ces de aho gar  hasta  á los revolucionarios más 
fornidos. P e ro  ¿cuál no se rá  la  insensatez y  to n ­

te r ía  del p residen te  del club g inebrino, cuando 

las declaraciones de L im onier le  hacen saltar de 

gozo y p ro ru m p ir  en rap tos de entusiasmo? Pues 

¿á qué  h an  ido  á  G inebra los congregados? jNo 

sabe él que  haee poco tiempo m andaba u n  m e ­

m o rá n d u m  á  varias cortes de E u rop a , in titu lán ­

dose dictador de R om a, q ue  no ha de b ab e r  
o rad o r q u e  no manifieste los deseos de Limo- 

n ie r ,  n i as is ten te  á la Asamblea, que  no m ere ­

ciendo pasar la  vida en  uü manicom io, deje de 

a sen tir  á  lo que d igan los o radores? Si lo sabe, 

¿cóm oinsdectarac ionesde  L im onier le cau san  tan 

ridicula  adm iración y u n  entusiasm o y r(>gocijo 

m á s  ridiculos todavía? Si lo ignora, ó sí á  pesar 

de saberlo se enloquece de jiibílo, ya no anda 

m al, como hasta ahora, sino que va á  peor de 

cerebro.
Mas ¡bueno anda  el m undo en los tiem pos 

que  a travesam os para  p la n ta r  en las sociedades

la  forma republicana  de gobierno! E l  pretesto  

d e  los engrandecim ientos d e  las po tencias de 
E u ro p a  es si de ca rá c te r  republicano; el p r in c i ­

p io  d e  las naciona lidades  d icen que t ie n e  po r  

fundam ento , aunque  parece que  lo dicen en b r o ­

m a, las aspiraciones de la  sociedad, las m an i­

festaciones d e  los Estados, para  decirlo d e  una 

vez, e l voto de los pueblos. ¿Quién dijera  á los 

gobiernos ruso  y p rus iano , «vosotros anex io ­
nad pueblos h e rm anos , am algam ad razas afiuKS, 

fundid Estados sem ejantes; hacéis con eso u n  

g ran  adelanto', pe ro  tened  en tendido que si á 

pesar de ta les progresos  h a  de h ab er  paz en E u ­

ropa , debeis estab lecer la fo rm a de gobierno 

republicana! Es seg u ro  que los Gabinetes in t e r ­

pelados echaban  á  b rom a la  advertencia.

Las m aquinaciones secretas para  que se s u ­
bleven las razas slavas q ue  pertenecen  á T u r ­

quía y  A ustria y la  protección pres tada  á los 

in su rrec tos d e  Candía asi como los tra tados de 

alianzas, los fus ilesde  aguja y  de C hissepot, no 

se proponen el fin de h a c e r  á Europa re p u b l i ­
cana , an tes  po r  e l con trario  , se dirigen po r  la 

fuerza mism a de las co sa s ,  á  robu s tece r  m as y 

m a s ía  a u to r ida d  de ciertos soberanos.

Un Estado  pequeño  se  gobierna s in  grande 

rep res ión , aunque los gobernados sean in g o b e r ­

nables. U na nación g ran d e  de 4 0  ó CO millones 

de almas, y engrandecida  adem as rec ien tem en ­

te  á  favor del p r in c ip io  de las n a c iona lidades,  

ya es o tra  cosa. E ntonces el Gobierno necesita 

de m uchos fusiles de aguja Chassepot para que 

haya orden , y  q ue  los puntos apartados del c e n ­

tro  n o  tengan  apenas vida, m ien tras  e l centro 

m ue re  de p lé to ra . La centralización, apa rte  de 

lo que  significa y sirve en ciertos ó rdenes  de 

cosas, es el in s tru m en to  mas poderoso d e  go ­

b ie rno  en las naciones que  se engradecen al 

uso m oderno , el cua l es, poco mas ó menos, 

u n  procedim iento  igual a l empleado en ios t iem ­

pos antiguos. Cuando Roma se a nex ionaba  al> 
gun  pueblo , lo  p r im ero  que  hacia e ra  p lan ta r  

en  los puntos estratégicos del país dom inado 

colonias y  o tras  instituciones militares que  m a n -  

(uv iera n  e l o rden  público ,  y  trasporta r á Roma 
los dioses, la Religión, la r iqueza, y consiguien­
te m en te ,  los hom bres m as no tab les  po r  el s<iber 

y  po r  la  influencia en tre  los naturales . De esta 

m a n era  e s taban  los conquistados mas pacíficos 

y tranqu ilos q ue  la superficie de uno d e  esos 

poéticos lagos de Suiza en  u na  noche apacible y 

se rena  de verano . No sucede lo mismo en los 

t iem pos m od ern os . De los pun to s  de la plum a 
se nos escapa sin  que re r  la palabra  Polonia y 

no la tacham os. ¿No sugiere ese nom bre , Po lo ­

n ia , á nues tros  lectores una inm ensa série  de 

consideraciones? ¿Qué se hizo en  Roma con los 

pueblos conquistados que  n o  haya hecho  Rusia 

con Polonia? ¡Ah! Rusia ha ido en el siglo XIX 

mas lejos que  aquella Roma que había nacido para 
som eter á su yugo el m undo conocido. E n  P o lo ­

n ia  se h a  perseguido la  Ríligion, ^e ha ases ina ­

do y preso á los Sacerdotes, se ha ultra jado á 

todo católico; R om a, asi lo depone ia lií&toria, 

se contentaba con llevar lus dioses que  encon ­

traba  al g ran  pan teón  al efecto construido. Es 

verdad  que  esa política de R om a fué con el 

t iem po una  d e  las causas de su decadencia; pero 

aparte  de esto, n o  es m enos cierto  que  la fero- 

I cídad e ra  mucho m enor que la d e  naciones del

siglo X IX . Hablamos en p lura l, po rqu e  no es 

so lam ente una  la Potencia eu ropea  que  o b ­

serva igual política que Rusia.
Y n o  puede m enos de su ced e r  a s í ; en o tro  

caso no es posible engrandecerse  y te n e r  sum iso  

al pueblo conquistado. P ara  esto adem as de la 

centralización es necesario el aum ento  del e j é r ­

c ito  y la  perfección de su a rm am en to . P ru s ía  

sabe e s te  capítulo adm irablem ente. L i  F ra n ce  
sale ahora con la c a n d id e z  de que el vecino I m ­

perio  ha aum entado  su ejérc ito  y  m ejorado sus 

a rm as , como si d ijéram os, po r  seguir  la  c o r r ie n ­

te  y  para poder toser  fuerte  cuando  los dem as 

hagan lo mismo.

¿Conque si? Pues podía la F ra nce  aconse ja r  al 

Gobierno im perial que  se  provea de fusiles de 

Cnassepot, porqué  los de aguja valen ya poco y 

una nueva campaQa podía ser te rr ib le  para el 

inexperto .
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P arií, 10 (á las cinco de la tarde).—Berlín, 10. 
—El Reichsrath ha abierto sus sesiones.

E l discurso del Rey Guillermo eoum era las leyes 
preseutadds, y  concluye así:

< Cuento con quo esas leyes serán el primero 
pero decisivo paso bácia la coronación de la Coqs> 
litación federal. Vuestra o b ra , señores , es una 
obra de paz. Cooño en que, con U bendición de 
Dios, la  patria gozará en paz el tr iuD Ío de sus tra ­
bajos. >

P a rii ,  10.—La cotización oficial de la  Bolsa de 
hoy es 1a sii;u¡eote:

3 por iOO interior espaOol, i. 34 1(4.
Z uor lOU exterior espaAol, 00.
Diterido espaflol, 3[4.
Amonizable, 13.
3 por 100 francés, 70 íalza 0,05).
4  í |2  francés, SIS (baja 0,25).
CoDsolidados iagleses, i>41i2 i S|8.

Berlín, 11,— El Rey ha abierto las Cámaras, 
siendo acogido coa tres salvas de aplausos i  su 
entrada en el salón.

El discurso regio se ha referido i medidas ad ­
ministrativas sin importancia política. Se escuchó 
en completo silencio.

Ginebra, 11.—El Coofjreso de la paz ha celebra­
do su spgunda sesión. El Se. Limonier ha pronan- 
ciado u u  discurso diciendo que la  forma de Go­
bierno repubUcaua será ia úuica que ioapediri las 
guerras. Garibaldi al oir esta deciaracioa , abrazó 
a! vSr. LimODifir.

El vice presidente del Consejo federal, Sr. Fazy, 
ha presentado su dimiiíoo.

Cuando ya se daba por terminada la  guerra  de 
Turquí), un telegrama da Atenas nos sorprende 
huy con la noticia de que los iasurrectos candio­
ta», en número de o.OÚO, alentados por im previs­
tos socorros, haa  trabado con los turcos na com ­
bate que duró dos días, rechazándoles hasta las 
posiciones que ocupaban antes de la suspensioa de 
hostilidades. Uu buque austríaco llegado al Piren 
ha »ido h| portador de tan estraOa uueva. Preciso 
e^, &IU embargo, pouerla en cuarentena, porque la 
verdad es que de estos p u u t^ ,  aunque no lejanos 
de los centros de noticias, estamos y hemos es ta ­
do poco menos que á oscuras.

Hace algUQOS dias vimos en los periódicos e i -  
tranjeros una indicación, aunque vaga, de un n ue ­
vo atentado co n tra ía  vida del Emperador de R u ­
sia. Como el hecho era grave y  nada decía de é l  
el telégrafo, que tan pailancbiu se muestra en co­
sas de menos importancia, no dimos cueota de 
este rum or á nuestros le''tores, creyéndolo falso. 
Hoy. sin embargo, lo t h k o s estampado «n El Par- 
venir  de B^rtin, segU'i el cual, e s  cierto que e l  
Eüjpetador ha estado á punto de ser víctima de uu 
aienw-lo durdute su permanencia en Nicolaicw, 
preparado por dos rusos disfrazados de mujer. A na­
de que se han hecho muchas prisiones y que se 
había instruido una causa secreta sobre el p a r t i ­
cular.

No asegurarécQOS la  v e rd a d  d e l  h e c h o ,  p o r q u e  
p a r e c e  n a tu r a l  q u e  u n a  n o t ic ia  de e s t a  i m p o r t a n ­

cia, caso de baber sido c itr ta ,  la hubiese trasm i­
tido antes el telégrafo.

El Emperador de Rusia, en victa de la  actitud 
de! Sultán, ha cesado de insistir, como ántes lo h i ­
zo, para que se abra una información sobre las cau­
sas que han producido la insurrección candiota, 
conducta que en Constanlinopla se ba visto con 
aplauso.

El Sultán esperado un momento áo tro  la visita 
del gran duque Miguel, gobernador general del 
Ciucaso. E)1 Virey de Egipto permanecerá en T ur­
quía hasta el 20 del actual.

S. la Reina de Holanda llegará i  París en los 
primeros dias del mes de Octubre, con objeto de 
visitar la Ezposicioa.

Monitor 6e/^a publica un Real decreto en que 
se dice que importa sobremanera preparar gran n ú ­
mero de oficiales de todas armas para desem pe­
ñar los cargos de oficiales de Estado m ayor en 
tiempo de guerra, y  nombrar una comision para 
efectuar la reorgauizacion del ejército.

Pregúntase, nataralmeote, qué causa impulsa á 
la Bélgica, paisneutral, á tal demostración y á t a ­
les precauciones. • Nada conocemos más significa­
tivo, dice la  Preise, en el estado actual de Euro* 
pa, ni nada que pueda servir mejor de eocrgico 
aviso al patriotismo francés.»

El polaco Hr. Ladislao Uickiewitz, ha dirigido 
una carta al presidente del Congreso de la pez que 
se reúne en Ginebra, en la que declara que <en 
tanto que la Polonia no sea restablecida en su íq . 
tegridad desde los montes Carpathos hasta el Dnie- 
per, no habrá paz duradera eo Europa, y  Polonia 
DO puedeser restablecida sino por la  fuerza de las 
armas.»

En un discurso pronunciado por el Príncipe h e ­
redero de Prusia con motivo del 25 aniversario rte 
Jos trabajos q<ie se hacen para concluir la magaí- 
flca ca te ira l  católica de Colonia, interpretando el 
sentimiento público aleman, que vé en la corona- 
cion de este edificio un emblema de la  unión a le ­
mana, ha maüifestado lo que puede la perseveran­
cia eo el trabajo, deduciendo de aqui la enseñanza 
de que es preciso continuar en la gran obra nacio­
nal, hasta que la  última piedra haya coronado el 
edificio de la unidad germánica. Como se vé, tanto 
el Príncipe Real de Prusia como el gran duque de 
Badeo, tienen en sus discursos uua actitud que no 
es la más propia para calmar las alarmas de la 
Francia.

EL P E N S A M I^ T O  ESPAÑOL-
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DE LAS FERIAS Y MERCADOS
EN DIAS FESTIVOS.

Desde que el Gobierno de S. M. publicó en 

la Gacela  la  resolución pontificia en  virtud de 

la cual cesará la obligación de gu ardar  altíunas 

fiestas d e sd e ! .*  de E nero  próximo, y los g ober ­

nadores  de provincia han  dictado varias medidas 
encam inadasá  lograr que  las fiestas no d ispen­

sadas se observen como corresponde á  una n a ­

c ión católica, algunos susc rito res  nos h an  escr i­

to  llam ando la a tención sobre  los m ercados y fe­

r ias  establecidos en dias consagrados p o r  la 

Iglesia al culto  de N uestro S?ñor. P u n to  es este 

digno c iertam ente  de que se m edite  y se tenga en 
cuen ta  en las dísposicienes definitivas q ue  de- 

b - r á n  tom arse, áutes que se ponga en ejecución 

com pleta e l decreto puntiticio.

Las ferias y m ercados en días y lugares d e te r­

m inados d e  an tem ano para  a t ra e r  mayor con­
curso y facilitar las transacciones, d a tan  d é l a  

m ás rem ota  antigüedad, y nacieron á  la  som bra

de los templos. E n  E gip to  ;  en A rabia , las fes­

tividades anuales servían de p un to  de reun ión  á 
los negociantes que , asociándose alli, e m p re n ­

dían sus viajes deteniéndose en los diferentes 

santuarios, haciendo que coincidiese su llegada 

con las épocas m ás so lem nes para  e n co n tra r  la 

gen te  que  po r  devocion habia concurr ido , y por 
consiguiente, m ayores ocasiones de com prar y 

da vender. E n  Je r i isa len , d e sp u esd e  la edifica­

ción del tem plo , se establecieron en  sus üuertas  

algunos vendedores de arom as y aním ales para 

los sacrificios; pero con el tiem po se  aum entó  

este tráfico, ex tend iéndose  p robab lem en te  á  

otros art ícu los q ue  se  vendían allí con m ás fa ­

cilidad, esp ec ia lm en te  en las grandes fiestas á 

que  con cu rr ían  n o  so lam en te  los judios de todas 

h s  provincias del re ino , sino tam bién  m uchos 

ex tran je ros ,  llegando al ex trem o de es tab lecer­

se en  el m ism o atrio  del tem plo varios bancos 

de cam bio para  tro ca r  las m onedas de los dife­

ren tes  paises de donde procedían . Asi las ven> 

tas, establecidas y to leradas en u n  princ ip io  con 

buena in tención , p a ra ro n  en u n  morcado a b u n ­

d an te  y  ruidoso, abu.'ívo no ya sólo por verificar­

se en la casa de Dios, sino adem as, porque d is ­

tra ía  á  m uchos de a i is t ir  á  las funciones sag ra ­

das, convii tiendo la  casa  d e  oracion  en  cweiio 

d e la d ro n es ,  abuso q ue  Jesu c ris to  rep rend ió  y 

castigó con un rigor que  n o  usó en n inguna 

o tra  ocasion.

E n  la  E d ad  Media los p rim eros m ercados y 

ferias se celebraron tam bién bajo la  som bra  y 

am paro  de los conventos) E n tonces no era  solo 

el deseo de encon tra r reun idos a  m uchos c o m ­

pradores y vendedores con ocasion de las fiestas 

y peregrinaciones, el que les reun ía  en la plaza 

del monaiterío ; sino tam bién y acaso p r in c ip a l­

m ente, la m ayor seguridad que  d isfru taban, y 

que , en tiem pos de tan  g randes  tu rb u len c ias ,  

ún icam ente  podia concederles la Iglesia. Más 

ta rde  los Reyes fijaron los dias y lugares  en que 

deberían ce leb ra rse  las ferias y  m ercados , ora  
concediéndolos com o u n  privilegio im portan te  

á los pueblos que  se habían distinguido en  su  

se rv ic io , o ra  consultando el b ien  publico y es,- 
cogiendo las épocas mas desabolladas y las co ­
m arcas mas a propósito.

Ahora apenas podemos com p render  la valia y 

trascendencia  da aquellos mercados. P a ra  fo r ­

m arse  alguua idea es necesario  reco rd a r  las 

graves dificultades q ue  se oponían á  las transac* 

cíunes m ercantiles . No conociéndose el giro  ni 
el cam bio, ni lo que  s e  llam a el c réd ito  en sus 

diversas formas, los géneros de tudas clases se 

vendían á  la  vista. Siendo preciso que  qu ien  iba 

á  vender llevase todos los géneros que quería 

poner en venta , y quien iba á co m pra r  llevase 

consigo todo el d in e ro , se verificaba material •  

inm edía lam ente  la fórm ula, do u t  des.  Realiza­

da la  transacción, géneros y d inero  em prend ían  

otra vez el viaje, bien que en manos y d ire c c ío n  

opuestas. E n  ta l m anera  de co m e rc ia r ,so la m e n ­

te  á  lavor de aquellas grandes reunion>3s podían 

verilíuarse ventas regu lares; pues, fuera de ellas, 

no era  fácil a l vendedor c a rga r  sus carros de 
m ercancías y m arch ar  de pueblo ea  pueblo en 

busca de quien se las com prase , n i a l co m p ra ­

do r  tom ar su talego de d ine ro  y vagar de uno á  

otro pun to  buscando los géneros q ue  necesitaba. 

La falta de com unicaciones y buenos medios de
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brazos encim a con tal fuerza, q u e  Alabéz d o  

pudo se r  sefior de sí. Los peones en tonces  a r ­
rem etieron  con él y  le p rend ie ron , y  Alonso 
F a ja rdo  m andó que  le sacasen de la batalla, y 
así lo lucieron.

Todavía andaba m u y  revuelta y  sangrienta la 

batalla, y  no  parec ía  n inguno  de los capitanes 
m oros, lo cual causó en  su s  soldados m ucha 
cobardía, y  ya no peleaban como an tes, n i  con 
aquel brío. La gente de Lorca peleó belicosa­
m ente  este día, y  no m enos  la de Murcia, que 
se vio b ien su valor. E l c ap i tan  Abidbar, como 
no  vio n in g ú n  alcaide n i capitan  de los suyos, 
se  salió de la batalla, y  desde u n  alto miró su 
ejército, y le  vio e n  m a l estado; y  volviendo 
com o u n  león á  la batalla, le d ijeron  u n o s  sol­

dados suyos:
__¿Qué aguardas? Ya n o  ba quedado n ing ún

alcaide n i  cap itan  moro; Alabéz de Vera está 

preso.
Oido esto po r  Abidbar, perdió la  esperanza 

d e  la victoria, y  así mandó tocar á  recojer. 
Oyendo los m oros la reseña se re tiraron , y  m i­
ra n d o  po r  su  general, le v ie ron  ir  h uyendo  por 
la  s ie rra  de Aguaderas, y  ellos atemorizados le 
siguieron. Los cristianos Ies iban  en  alcance 
h iriéndolos, que  de todos no se escaparon 300. 
S iguiéronlos hasta  la fuen te  del Pulpi, ju n io  á 
Vera, y  este dia consiguieron los cristianos u na  
iiia)(ular victoria. E ra  dia  de San Patricio, y
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Lorca y  Murcia le celebraban en  m em oria de la 
victoria.

Volviéndose los cristianos alegres á L orca , y  
cargados d e  despojos, Alonso Fajardo se  llevó 
á  su  casa al capitan  Malique Alabéz, y  q u e ­
riendo en tra r le  preso por u n  postigo de u n  
huerto : le dijo Alabéz:

—No soy hom bre  d e  baja suerte , q ue  h e  de 
en tra r  por ahí, sino p o r  la pue rta  real de la 
ciudad.

Y porfió tanto, que  enojado Farjado  le hirió 
de m uerte . Este fué el fin de aquel cap itan  y  
alcaide de Vera. M urieron en  la batalla 12 al­
caides Alabéeos, parien tes  del Alabéz de Vera, 
y  dos herm anos suyos, alcaides d e  Vele'z el 
Blanco y  Rubio, y  m urieron  800 moros. De los 
cristianos m urie ron  10, y  h u b o  200 heridos. 
Quedaron los de Lorca y Murcia m u y  gozoso! 
con la victoria  que  n u es t ro  Señor, po r  la in ­
tercesión d e  su Santísima M ad re , les con ­
cedió.

Volvamos al capitan Abidbar q ue  fué h u y e n ­
do de la  lid. Como llegó a G ranada , y  el Rey 
supo lo q u e  habia pasado, le m andó  degollar, 
porque no m urió como caballero  en  la batalla, 
pues é l fué por caudillo. Sucedió es ta  batalla, 
re inando en  CastiHa el Rey D. Ju an  el segundo, 
y  e n  G ranada Albenozin XVII, como está dicho, 
el cual reinó ocho años, y  fué despojado del 
reino año d e   ̂473. Por esta batalla de los Al-
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X el com endador de Aledo 
No dejaba de m archar.

Cautivaron u n  cristiano. 
Caballero principal,
Al cua l llam an Quiñonero.
Que de Lorca es natural.

Alabéz, q u e  vió la gente, 
Comienza de preguntar: 
Quiñonero, Quiñonero,
Dirásme tú  la verdad:

P ues e res  b u e n  caballero,
No m e la qu ie ras  negar:
¿Qué pendones son aquellos 
Que están  en  el olivar?

Q uiñonero  le responde,
Tal re sp ues ta  le fue á dar:
Lorca y  Murcia son, señor,
Lorca y Murcia son, no mas;

Y el com endador Aledo,
De va lo r m ás singular,
Que d é la  francesa sangre 
Es su  prosapia real:

Los caballos tra en  gordos. 
Ganosos de pelear. 
ahí  respondió  Alabéz,
Lleno de rabia y  pesar:

Pues po r  gordos q u e  los traigan, 
La Rambla no pasarán,
Y si efios la Rambla pasan,
|Alá, y qué  m ala señall
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ron  eon tanta  fortaleza, que  los cristianos es­
tuv ieron  á punto  de pasar ia  Rambla contra  su 
voluntad; lo cual, visto po r  Alonso Faja rdo  y 
Alonso de Lison y Diego de Ribera, y  los p r in ­
cipales caballeros de Murcia y  L orca, pelearon 
tan  valerosamente, que  los m oros fue ro n  rom ­
pidos, y  los cristianos h ic ieron  m u y  notable 
daño  en  ellos.

Los valientes Alabéz, y  Almoradí, cap itan  de 
Guadix, to rnaron  á  ju n t a r  gente , y  con grande 
ánimo volvieron sobre los cristianos con  bravo 
ím petu  y  fortaleza. ,Quién v ie ra  las maravillas 
de los cap itanes criütianos! E ra cosa de ve r  !a 
braveza con  que  m a taban  y  he rían  en ios mo­
ros. Abenariz, cap itan  de Baza, hacia g ran  daño 
en  los cristianos, y  hab iendo m uerto  á uno  de 
u n a  lanzada, se metió po r  en medio de la bata­
lla haciendo cosas muy señaladas; mas Alonso 
de Lison, que  le vió m a ta r  aquel cristiano, de 
cólera encendido, p rocuró  vengar su muerte, 
y asi con grande pres teza  fué e n  seguimienío 
de Abenariz, llamándole á  g randes  voces, que 
le aguardase. E l moro revolvió á m ira r  quién 
le llamaba; y  visto, reconoció que  aquel caba­
llero era  de valor, pues tra ia  en  su  escudo 
aquella  encom ienda de Santiago, y  en tend ien ­
do llevar del buenos despo josá  Baza, le acome­
tió con g ran  ímpetu; pero el caballero Lison se 
defendió con g ran  destreza, y  ofendió y  acosó 
de suerte  al m oro, q ue  en  poco rato  le hirió 
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trasporte  e ra  otro obstáculo al úaico comercio 

que en tonces se i ia ó e .  E ste  in c o a re n ie n te  se 

salvaba, en lo posible, seftalando i  la  feria un  

luga r cén trico  de cada com arca , con la  cual se 

evitaba la  milad del cam ino  á  los que concurriaQ  

de opuestos pun tos . P o r  o tra  partp ,  sabiéndose 

de an tem ano  el tiem po áel m ercado y po r  con< 

siguiente aquel en quedeberian  pasar los merca* 

deres , los vecinos consideraban como un  deber 

de caridad, aun  cuando su p ro p io  in te rés  no Ies 

obligase, e l recom poner y a r reg la r  los senderos.

De estas c ircunstancias  nacia  o tra  tam bién  

m uy  deplorable y  te rr ib le  para  los negociantes, 

cual e ra  e l riesgo q u e  c o rr ían  d e  s e r  robados 

cuando iiacian sus «o rre rías  a is ladam en te . E ste  

peligro e ra  m enor en  los m e rcados  y ferias, 

po rque  form ando en tonces  los m ercaderes  n u ­

m erosas ca rabanas , im ponian fácilm ente respeto 

á los ladrones. T am bién  el G obierno pon ia  más 

vigilancia en h ace r  g u a rd a r  las vías públicas 

que  conducían  al luga r del m ercado.

A ta l p un to  se llevó el deseo de fac ili ta r  k s  

fériaa y a u m en ta r  la  concurrenc ia  á ellas, cono­

ciendo su  im portancia , que  se concedían g r a n ­

des exenciones y  privilegios á  todos los que 

concurr ían . Asi B . Ja im e  II de A ragón , a l con ­

ceder en 1316 una  téría  á la  c iudad de Vich, 

m a ndaba  que  «los q ue  á ella con cu rran  no pue* 

dan  s e r  p resos ,  detenidos ni molestados en  sus 

p e rso nas  y b ien es ,  á  no s e r  de lincuentes  ó m a l ­

hechores .*  E n  14-14, concediendo doña M aría á» 

la mism a ciudad u n  m ercado  s e m a n a l , p ro m ete  

«seguridad de no poder se r  cap tu radas  p o r  n in ­

gu n a  clase de deudas á las personas q u e  á él 

concu rran  p a ra  vender comestibles.»

P e ro  todo esto lia cam biado con la  iacilidad de 

com unicaciones; las dlGcultades que entonces 

se  oponían al com ercio han  d esaparec ido , na* 

ciendo acaso o tra s  que  no pueden  rem ediarse  

con  los m ercados y ferias. P o r  esto , dejando 

la  elevada y genera l im portancia  que  tuv ieron  

en  tiem pos pasados, h a n  quedado  reduc idas casi 

á  u n a  m era  reun ión  d e  p lacer y de holganza, en 

donde en vez de com prar g éneros  de com ercio, 

se tra tan  amoríos y  pasamientos? Asi en férias 

an tes  muy concurr idas, apénas se  ve ahora  e n ­

t r e  cen ienares ó m illares d e  personas que 

sean , á  una  docena de lab radores que sacan á 
la  venta ó van á  co m pra r  un  becerro  ó una  yunta 

de bueyes v ie jo s , que  podrían  ta l vez v e n d e r  
igualm ente sin  haberlos  sacado del pesebre.

Dada de las ferias y  m ercados es ta  idea que 

creem os ju s ta ,  e x a m in é m o s la  conveniencia ú  

obligación da suprim irlos  en los d ias de fiesta. 

P o r  el derecho  canónico {C. 1 , 2 ,  e í  uU. de fe- 

riis) es tán  p roh ib idos los m ercados ruidosos; la 

razón de esta m edida  no pa rece  ser que  se esti* 

m asen  sus operaciones como obras serv iles, sino 

po rq u e  d is traen  m ucho  el án im o y le apartan  de 
la  sanliücacion de las fiestas. E l sabio B enedic­

to  XIV en la  ins tituc ión  65 d ir ig ida  á  los A rc i ­

p res te s  y Párrocos de su d iócesis ,ilutes que fu e ­
se elevado á  la sup rem a  dign idad  pontificia, t r a ­

tan do  de las obras jp roh ib idas en  los dias festi­

vos, las reduce  á  tres  c lases, n em p e  a d  opera  

te r v i l ia ,  m u n d in a s ,  causasque forenses.  De donde 

se vé que  la  Iglesia jam as  h a  querido que sem e ■ 

jan tes  reuniones se  celebrasen  en  dias des t ina ­

dos especialm ente al cu lto  de Dios y  á la  s a n t i ­

ficación de las a lm as, si b ien  ha tolerado en v a ­

rios puntos las que  la  co s tu m b re  habla sancio ­
nado.

Más esta co s tum bre  que. podia es ta r  fundada 

an tes  en  motivos m uy  poderosos, ca rece  ahora 

de toda  razón d e  s e r ,  fuera d e  la  m ism a consue ­

tu d .  R educidas las ferias y  m ercados á la  escasa 

im portancia  q ue  hem os dicho hace  poco, podrían 

trasladarse  á  dias no festivos y a u n  m uchas  s u ­

p rim irse  sin  n ingún  inconveniente y  ta l vez con 

v en ta ja  de los q ue  á  ellos concurren , m uchos de 

los cuales no perderían  n ad a  y ah o r ra r ía n  los 

gastos que les ocasionan, evitándose adem as ios 

d isgustos que  con frecuencia se siguen á  las fa> 
milias.

Adviértase aqu i q ue  al desaparecer  las cau ­

sas p o r  las cuales se  h an  to lerado  los m e rcados

en dia de ñ e s t a , n o  h a n  desaparecido las que 

m otivaron  su  formal prohib ic iou , puesto que  no 

d is tra en  m énos de los oficios divinos y ob ras  de 
santificación á que  ta les dias están  dedicados.

Las personas que  n o  han  visto m á s  ferías que 

las que se  ce lebran  en  Madrid y en  las g randes 

poblaciones á  la  p u e r ta  de los tem plos el dia de 

8u fiesta , vendiendo estam pas, san tos de ca rtón  

ó de b a rro  , llores y pocos más objetos de aná* 

loga im portanc ia ,  po r  v en tu ra  no com prenderán  

la fuerza de es tas  consideraciones ni la  razón 

de este a r t ic u lo ;  pero se h a rán  cargo de ellas 

los lectores que  sepan lo  que sucede en los 

pueblos. A ll i ,  dias án te s  del m ercado se hacen , 

en  algunas leguas al con to rno , p repara tivos r e ­

la t ivam en te  costosos para  q ue  los jóvenes se 

p re sen ten  con lu jo , em peñándose m uchas veces 

en gastos que  despues les costará  extraordinario 

trabajo  re sa rc ir .  E n  llegando el dia , los mozos 

van á  ver y  d ivertirse  , las jóvenes á  d ivertirse  

y  á s e r  v i s t a s , los padres á acom pañar a los h i ­

jos , unos y  otros g a s ta n , se divierten genera l­

m en te  y  t ienen  disgustos nacidos de la d ive r­

sión; y  con este p re tex to , e l Cura se queda solo 

en la pa rroq u ia  viendo cómo Is s  parroquianos 

se olvidan com pletam ente del domingo y del 

san to  que  se celebra, y muchos dejan basta  la 

Misa.

Creem os, p u e s ,  que  t ienen  razón las personas  

celosas q u e  desean  la traslac ión  á  o tro  dia de 

los m ercados y ferias celebrados ahora en  días 

festivos. D e  adoptarse esta m edida no se segu i­

r ía  abso lu tam ente  n in gún  p e r ju ic io ,  y se logra­

r ían  con ellas ventajas espirituales y aun  econ ó ­

micas para  los p u e b lo s , al paso que  se c o r r e s ­

pondería  á  la  esperanza explic itam cnte  m anifes ­

tada del Sumo Pontífice , «de que  el devotísimo 

«pueblo español h a rá  uso de esta concesíon 

•apostólica con ta l  esp íri tu  que se e sm era rá  en 

«santificar con m ayo r fervor y piedad los dem as 

>dias fes tivos,  que  h an  de p e rm a n e c e r  bajo la 

•o b se rv an c ia  del precepto .*

F rancisco de Asís Acuilar .

Ya que L a  R e fo rm a  confiesa que  h em os com ­

prendido  perfec tam ente  sus aspiraciones en m a ­

te r ia  de beneficencia, vamos á darle  u n  nuevo 

motivo para  q ue  haga o tra  vez esta confesíoo, 

analizando el suelto que  escribe  eu contestación 
al nuestro .

• La m e jo r  p r u e b a ,  d ic e ,  d e  q u e  s i  n o  s e  m o n o ­
p o l iz a  se  t i e o d e  i  m o n o p o l iz a r  e a  m a te r i a  d ';  b e ­
n e f ic e n c ia ,  n o s  la  d a b a  E l  P is isu s i íe s to ,  c u a n d o  
h a c e  pocos d i a s  s o s  a s e g u ró  q u e  oo  e r a  p o s ib le  la 
e x is te n c ia  d e  u o a  a so c iac ió n  ben é f ica  s in  e s t a r  d i ­
r e c t a  ó  in d i r e c t a m e o te  d i r ig id a  p o r  ec le s iá s t ico s .  
N o so tro s  c re e m o s  lo  c o n t r a r io ;  c re e m o s  q u e  bas ta  
albergar un alma noble y  un eorazon compasivo 
para ejercerla, y  a u n  m a s ,  o p in a m o s  q u e  es p r e ­
ciso  q u e  to dos  n o s  h a b i tu e m o s  á p r a c t i c a r l a  p o r  
noso tro s  m ism o s ,  p o r q u e  d e  e s t e  m o d o ,  conocieD* 
do  la s  m is e r ia s  y  su o r ig e n ,  a p r e n d e r e m o s  m e jo r  
i  r e m e d i a r la s . '

L a  R e fo rm a  com prenderá  sin  trabajo  que 

noso tros  abogam os p o r  la  dirección eclesiástica, 

d irec ta  ó ind irec tam en te ,  en m aterias  de c a r i ­
dad , fundándonos en la cris t iana  doctrina  de 

que  la  caridad y el a m o r  al p rógim o son sen ­

tim ien tos q ue  nacen  a l  ca lo r de! sentim iento 
religioso, y  como la Iglesia es la depositarla  de 

la  re lig ión , nadie m ejor q ue  la Iglesia puede 

dirig ir y  o rdenar  deb idam ente  la  v ir tud  de la  

caridad. No basta  u n a  a lm a  noble y  u n  eorazon  

com pasivo  p a ra  ejercerlo; las a lm as nobles y 

los corazones compasivos necesitan  a lg o  que  los 

fortifique en su  nobleza y en  su compasion, algo 

que  les p roporc ione  los medios de res is t ir  con ­

tra  las asechanzas que las malas pasiones pon* 

d rán  á  aquellas  excelentes cualidades.

E:-te alge  es la Religión, y  esta Religión es la 

de la  Iglesia de Jesucris to . Los hechos corrobo ­
ra n  la verdad  de n u es tra s  palabras. Todas las 

asociaciones benéficas que  se h an  institu ido, 

prescindiendo de la  influencin religiosa, han a r ­

ras trado  una  existencia raqu ítica  y estéril, que 

no h a  podido  subsistir  la rgo tiem po. E n  los 

países p ro ies tan tes ,  nacen  y m u e re n  aquellas 

asociaciones en u n  dia. P o r  e l con tra r ío ,  las in s ­

tituc iones bajo los auspicios de la Ig lesia , viven

la rga  y p rósperam en te , como lo  p ru e b a n  los 

hospitales, hospicios, escuelas y h e rm an d ad es  

carita tivas  que  hoy vemos despues d e  ta n ta s  

afios como llevan de establecimienCo.

¿Pero qu ie re  decir es ta  necesaria  y  p ro v e ­

chosa influencia eclesiástica q u e  la  beneficencia 

está m ono po liza da  por u n a  clase? T an to  n i d r i a  

esto, como dec ir  q ue  el que  dirige u n a  obra  m o ­

nopoliza el trabajo  y el m érito  d e  los obreros. 

Si e l Clero quis iera monopolizar la  caridad no 

la p red icarla  como la predica p a ra  que  todo el 

m undo  la ejerza; no d ir ía  que la  caridad  es la 

más escelente de todas las v ir tudes , que su  fuen ­

te  es el m ism o Jesucris to , el cual no vino para  

este n i para e l otro individuo, sino para  todos. 

Monopolizar la caridad es lo mismo q ue  decir, 

monopolizar á  Jesucris to , y  esto es el colmo del 

absurdo  y de la  impiedad.

L a  in tención  de L a  R efo rm a ,  b ien  poco carí- 

ta tiva p o r  c ierto , y  g rand em en te  calumniosa, se 

entreve en las siguientes palabras:
•Lo que hemos dicho tiende á condenar cuanto 

AQ el ejercicio de la  caridad ocupe un lugar p re ­
ferente a l interés del necesitado. Si no es cierto 
que ciertos modos de ejercer la caridad d^n lugar 
á  que reporten mejores provechos qae el pobre 
ciertas administraciones, colectivilidales, y  perso ­
nas io term edias; si á la sombra de instituciones 
benéficas no crecen a  veces hipócritas respetabili­
dades; si á  sa  abrigo no se ha explotado j im a s  el 
sentimiento político, cometiendo í  veces et sacrile­
gio de emplear en auxilio de asuntos mundanales 
elsentimiento religioso, coofesarémos que nos h e ­
mos equivocado, y  que no hay inconveniente a lgu ­
no en dejar completamente en manos de una clase 
el monopolio de la beneficencia.»

Confiese, si, confiese q u e  se ha equivocado: 

confiese que todas esas suposiciones  que  hace 

en el párrafo trascr i to  las p ropa lan  los más en ­

carnizados enemigos d e  la  Iglesia: confiese que 

•al abrigo de instituc iones benéficas  se ha ex­

plotado el sen tim ien to  político,» pero  no ín te r-  

T.niendo jam ás la  dirección eclesiásiíca, sino 

interviniendo la  d írecc io n 'd e  c iertos  seglares, 

bien alejados seguram ente de todo lo q u e  tenga 
ca rác te r  eclesiástico.

Haga estas confesiones L a  R e fo rm a ,  q ue  no 

hará  nada de m ás, nada q ue  no deba  á  los fue ­

ro s  de la  verdad.

FISONOMIA. DE LOS PERIODICOS.

L a  E s p e r a n z a  publica el art ícu lo  tercero  so­

b re  los clásicos paganos.

L a  R egeneración  p in tando  el ideal de los 

ingobernables, com bate á un periódico d e  Ma­

drid que  h a  calificado de errores perjud ic ia les  

las rogativas y  oraciones de q ue  la  Iglesia se va­

le p a ra  pedir al Todopoderoso e l  p a n  d e  cada  
d ia .

E sta  im piedad horr ib le  más q ue  una  contes- 

tac íou  m erece  u n a  mordaza.

L a  L e a lla d  tr a l i  de la  cuestión gato-prusiana , 
y c re e  inm inen te  la  guerra .

¿P ensará lo mismo Napoleon III?
L a  ^ p o c a  copia u n  artículo  de L a  R ev is ta  de  

Am bos M a n d a s e n  que se juzga la  po lí tica  im ­

perial censurándola con m ás delicadeza , pero 

no con m énos severidad q ue  lo hizo L a  L ib e r té  

en  su ar t ícu lo  L a  Trilogía.

No se que ja rán  ahora  los periódicos fr a n c e ­

ses d e  falta de libertad  de im prenta . Apostamos 

á  que dura poco.

E lM a r io  E sp a fio l  d o  trae  ar t icu lo  de fondo.

Sin  duda no tiene  asun tos de que  t r a ta r  m ién- 

t r a s  no vengan órdenes de B iarritz .

E l  E spañol tam poco inserta  art icu lo  de fsndo.

Y sin e m b a rg o , no es de B iarritz  de donde 

este espera  las ó rdenes.

E l  P abellón N aciona l  pub lica  u n  art ícu lo  
m uy  ju ic ioso  sobre la p rim era  causa de la d e ­

cadencia de la  agricultura  en España. Merecen 

c itarse  a lgunos párrafos en  que -e  d icen v e rd a ­

des d e  b u en  sen t id o  pero olvidadas po r  la m a ­

yoría de las gentes:

• Desgraciadamente los labradores no quieren 
que sus hijos sigan en tan honroso ejercicio, y  los 
hacen m ili ta res , abogados, escribanos ó co.-a por 
este e s t i lo , creyendo con ello constituir su  felici­
dad. No siendo aquellos, por lo general, aptos para 
los negocios, permiten i  estos que se dediquen í

e l b s . c o n  la esperanza de grandes lucros en la 
especulación. Un labrador cree que su h i jo b a  de 
ser otro F io r id A b n ca ; hay quiqn se persuade que 
su hijo recogerá laureles en el Parlam ento , y  no 
fdlta quien eu su hijo vea las dotes de un gran Ca- 
pitan, teniendo todas las cualidades de un gran 
mentecato.

Todos pecamos, todos nos perdemos. El hijo en 
carrera  h i  de gastar mayor ojo que en su casa. 
Entra e a  é l la s o d a ,  esta se apega i  la familia, 7 
hé aquí le  casa del labrador trasformada con n ue ­
vas habitaciones y  costosos muebles, y toda la fa ­
milia anhelando respirar otro aire. Ya no es digno 
de atención el tener las cámaras llenas de frutos y  
de granos j  la bodega henchida de botas. Ya esto 
se desprecia, y  llaman ücicam entela  atención las 
butacas, las p inturas y  retratos. De aquí dimana el 
deseo de formar parte de u na  «legante sociedad; 
de aqui el desapego i  las tierras y  la desidia en 
cuidar de la cosecha, y  eo último resaltado, la m a­
nía de viajar. Adiós las costumbres austerasy sen­
cillas, laocupacíon en sus obhgaciooes y  el trato 
intimo con los otros labradores, sus iguales. En­
tra  en su lugar e l tra to  con otras gentes por lo re ­
gular méoos honradas, pero siempre más ataviadas 
y  galantes; por fin se ve la  familia del labrador 
metida en otra posicion que no conoce, y  aspiran­
do u n  aire de más aroma, pero de ménos pureza, 
y  sirviendo de objeto de risa para todos, y  para a l ­
gunos de marcado desprecio. La fortuna mientras 
tanto decae, y  las usuras la consumen lenta ­
m ente . '

E stos  adelantos  son hijos del esp ír i tu  de la 

época. Desde que  se ha proclam ado la  igualdad 

todos aspiram os á ella; pero  no descendiendo 

sino ascendiendo , lo  cual hace  que la  ambición, 

el lu jo  y la  vanidad tom en  las colosales p ro p o r ­

ciones que  estam os viendo.

E l  [m p are ia l  in se rta  once  nom bres mas de 
personas adheren tes  á  la  liga.

Recom endam os á  estos señores  las palabras  

del S r .  L im oníer en  el Congreso de la  paz.

El art ícu lo  q ue  á  continuación publica E l  

J m p a rc ia l  tra ta  del com ercio de cabotaje.

A si, así; asun tos de verdadera  utilidad y nada 

de po lí tica  m enuda.

L a  E sp a ñ a  r e cu e rd a  m uy oportunam ente  á 

E l Im p a rc ia l ,  con motivo d e  la  liga de la paz, 

que  es te  m ism o periódico pedia no ha mucho en 

la cuestión  del Pacífico, ojo p o r  ojo y diente por 
diente.

Sin duda_ El Im p a rc ia l  h a  tem ido quedarse 

ciego y desdentado  si con tinuaba defendiendo la 
g u e rra .

L a  R e fo r m a  s igue escrib iendo sobre  el t r a ­
bajo.

¿Sí se rá  trabajo  perdido?

Desde que escrib im os la sem ana  pasada el a r ­

ticulo  co n tra  las corridas de toros q ue  ha dado 

m argen á  tantos o tros art ícu los, ya supusim os 

que  había de salir  á re lu c ir  la escuela de t a u r o ­
m aquia del tiempo de Fe rnando  -Vil.

Ha ta rdado  la especie más de lo que creíamos, 

pues hasta  an o ch e , no d ice L a  P olitica  que  faé 
«elevada esta  lucha  á la categoría de enseñanza 

su p e r io r  y facultativa p o r  el rég im en absoluto.»

Ilay en  es tas  líneas evidente inexactitud  y 
exajeracíon. F un dóse  en aquellos tiempos una 

escuela d e  taurom aquia  en  Sevilla ; pero  no se 
elevó el a r le  á  la  categoría  d e  e n ie ñ a n sa  supe  ■ 
r io r ,  n i cosa que lo  valga.

N o so tro s ,  enemigos como quien  m ás de las 

corridas de to ros, tenem os que  dec ir  á  L a  P olí­

tica  lo que  el profundo au to r  de la Crotologia 

decía de su ciencia:— «En la suposición de tocar 
las castafluelas , más vale tocarlas  b ien que to ­

carlas m a l .» — En la suposición da que haya c o r ­

ridas d e  toros, m ás vale que  los to reros sepan 

su oficio que no que  lo ignoren, y p a ra  a p ren d e r  

una cosa que  se ig n o ra , lo ne tu ra l  es que  haya 
m aestros que  la  enseñen .

E l  m al está en  que  haya necesidad d e  to re a r ;  

pero dada esta necesidad, se  nos figura que es 

más h u m a n ita r io ,  m ás rac ional, más ilustrado, 

que soto salga á la  plaza quien sepa t o r e a r , que 

no q ue  se presen te  en el!a cua lqu ie r badulaque 

que  en  su vida las haya vis to  más gordas.

La P a tr ie  d e  Paria confirma en  su núm ero  

del 9  la noticia de hallarse  en Sinza D. J u a n  

P r ím . E l  citado periódico d ice sab«r q ue  no ha 

llegado á pisar e l te rr i to r io  español, q ue  h a  p e r ­

m anecido oculto en  P e rp i i iaa  la m ayor parte  del 

tiem po que doró  e l  ú ltim o m ovim iento  insur* 

recciona!, que  dos veces in ten tó  ace rca rse  á las 

costas de España, y  que  la segunda hizo ru m bo  

á M arsella.

Las declaraciones de derechos pasivos acor­

dados po r  la ju n ta  respectiva en  la  p rim era  

qu incena de Julio  ascienden á 550,500 reales 
anuales. '

E s  u n  b u en  pellizco a l presupuesto .

Los periódicos d e  prov incia  publican  la  s i ­

gu ien te  Real ó rden  dirigida á los cap itanes ge­

nera les  de los dis tritos militares:

Excmo. señor:—La fieina (Q D. G.) se ha d ig ­
nado m andar que dicte V. E. órdenes terminantes 
para ^ue  dentro del más breve plaze posible sean 
recogidas todas tas armas que se hallen en poder 
de los paisanos ó particulares residentes eii e i d is ­
trito de su cargo, considerando como p e rtu rb a ­
dores del órden público i  loa que las conserven 
en su poder despues da trascurrido el plazo que 
se señale para la entrega. Eo la inteligencia de 
que soto se exceptuarán de la prevención de en­
tregar las armas á aquellas personas que estando 
legalments autorizadas para su u so ,  merezcan 
completa confianza por set conocidameote am an­
tes del órden y de! país, y  por ofrecer garaotlas 
por su arraigo; ó bien qne siendo de costumbres 
intacbabies se dediquen á  la caza ú otro medio de 
subsisteocia que requiera su uso, ateudiéndose en 
lo Aicesiro a estas reglas para concesion de nue ­
vas licencias de caza y armas, por más que quie­
ran satisfacer los derechos legales.

Los comandantes militares y  los alcaldes, donde 
aquellos 00 existan, se r ia  responsables de recoger 
lar armas, conservarlas y  conducirlaa con seguri­
dad á la capital de la provincia respectiva, for­
mando V. E. yrem ítiendo i  este ministerio n a  es­
tado demostrativo por pueblos de todas las que se 
recojao. De Real órden lo digo i  V. E. para su co­
nocimiento y  efectos consiguientes.

E n  su virtud  vem os en  los m ism os periódi­

cos órdenes de las au toridades para cum plím en* 

ta r  la  disposición del Gobierno.

De la Granja escriben con fecha del 10:

• Anoche comiejon juntos los cinco seflotes m i­
nistros aquí residentes: SS. MM. Ies enviaron la  co­
mida.

Los señores Narvaez y González Brabo comen 
esta noche con los Reyes.

Ei duque de Valencia irá  mañana i  Segovía con 
objeto de visitar el colegio de artillería.

S. M. la  Reina y su esposo han estado hoy á v i­
sitar los templos del Cristo y  Nuestra Señora de los 
Dolores. E ne l primero oyeron Misa. Por la tarde, 
estuvieron antes del paseo en San Juan Nepomu- 
ceno.

El duque de Valencia ha recibido á  los oficíales 
de la guarnición, dirigiéndoles una sentida aloca* 
cion alusiva á la  lealtad del ejército.

Parece indudable que el domingo se verificará la 
visita á Segovía.

El lunes será ta  cacería en Biofrio.
Anoche llegó á este Real sitio el aeSor Albacete, 

subsecretario del miuisterio de Ultramar, qne m a ­
ñana ó pasado regresará i  Madrid.

Parece que el Banco de Rotterdan ha ofrecido al 
Gobierno 40 millones ó mas ai quiere, por seis m e­
ses prorogables prévio anuncio, por otros seis, al 
tipo de 6 por iOO de interés y  3 do comisioo.

Ei ministro de los Estados-Uoidos, que se  en­
cuentra en este Real sitio, saldrá el para Ma­
drid.

Hoy sale de aquí el Obispo deNueva-Cáceresque 
ha venido á saludar á S. M.

Se ha concedido la  cruz de Cárlos lll á  D. Juan 
Bayon, oficial de la dirección de contabilidad del 
ministerio de Hacienda.

lia  llegado á esta con objeto de despedirse d e su  
majestad el brigadier de Estado Mayor, Sr. Souza 
y  Gallardo, nombrado, según la Gaceta, secretario 
del gobierno civil de Cuba.

Habiendo regresado á esta córte D. José María 
Bremon, director general de Agricultura, Industria 
y  Comercio, la  Reina se  ha servido disponer que 
desde luego se encargue de la  expresada dirección, 
cesando el Sf. D. Aureliano Farnaodez Guerra en 
el desempeño interino de la misma, que con tanto 
celo y acierto ha desempeñado.

En la tercera semana de Agosto último han in ­
gresado en la Caja general de depósitos 4.781,151 
escudos en metálico , devolviéndose 5.257,195; y  
4.214,310 en p ap e l, devolviéndose 2.845,482, El 
saldo i  favor de la Caja en fin d é la  expresada se*
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en  dos partes; y  como se  vió tan  herido , se e n ­
cendió en  m as cólera, y  p rocuró  la m u e r te  del 
con trario ; m as m u y  p res to  halló  e n  él la  suya, 
p o rq u e  Lison le cogió en  descubierto  de la 
adarga u n  g®lpe po r  los pechos, tan  fuerte, que 
no aprovechando  la  cota le metió la lanza por 
el cuerpo, y  al mom ento cayó el moro m uerto 
del caballo. E l caballo de Lison quedó  mal h e ­
rido; po r  lo cual le convino tom ar el caballo 
del alcaide de Baza, q ue  en  extrem o era  bueno, 
y  se en tró  en el m ayor peligro de la batalla, di­
c iendo á  voces: ¡SsnHa^o, y á ellos’.

El famoso Alonso F a ja rd o  an daba  en tre  los 
moros, y  el co rreg idor de Murcia asimismo, 
que  e ra  cosa d e  maravilla; y  lanío  pelearon los 
de Murcia y ’Lorca, q ue  los moros fueron  se­
gu nda  vez rom pidos; mas el va lo r de los caba­
lleros g ranadinos e ra  g rande , y  pelearon  fuer­
tem ente; y  como ten ían  tan  fuertes caudillos, 
asistían á la batalla con m ucho  ánimo; y era  
tan  g ran de  el valor y  esfuerzo d e  Alabéz, que 
en  u n  pun to  to rn ó  á  ju n t a r  su  gente , y  volvió 
á la  lid, como si no  h u b ie ran  sido rotos algu­
n a  vez. La batalla estaba tan san g r ien ta ,  que  
era  adm iración, po rq ue  hab la  tan tos cuerpos 
de hom bres y caballos m uertos , q u e  apenas 
podían  a ndar;  pero  n o  p o r  eso dejaban  d e  pe­
lea r  con  m ucho  esfuerzo am bos ejércitos. El 
Talieote Alabéz hacia p o r  su  persona  grandes 
«stragos en  los cristianos; lo cual visto por
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Van por la  fuen te  del Pulpi. 
Por se r  secreto lugar,
Y p o r  el puerto , los peones 
Por la orilla de la m ar.

E n  campos d e  Cartagena 
Con fu ro r fueron  á en tra r ,  
Cautivaron mil cristianos.
Que e ra  cosa de espantar.

Todo lo co rren  los moros. 
S in  nada  se les quedar;
El r incón  de San Ginés,
Y co n  ellos el Pinar.

Cuando tuv ie ron  gran presa. 
Acia Vera vuelto se han,
Y e n  llegando al P un ta ron , 
Consejo (ornado ban ,

Si pasar ían  por Lorca,
O si Irían  p o r  la m ar.
Alabéz, como es valiente,
Por L orca q u ie re  pasar.

Por tene rla  m u y  en poco,
Y p o r  hacerla  pesar;
Y así con  toda su  gente 
C omenzaron de m archar.

Lorca y Murcia lo supieron. 
Luego los v an  á buscar,
Y el com endador de Aledo,
Que Lison suelen llamar.

Ju n to  de los A lporchones, 
Allí los van á alcanzar.
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pdfchones se hizo aquel rom ance antiguo, que 
»• dice desta suerte:

Allá en  G ranada  la rica  
Ins trum en tos  oi tocar,
E n  calle de los G óm eles,? '
A la  puerta  de Abidbar;

El cual es moro valiente.
Y muy fuerte  capitan;
Mandó ju n t a r  m uchos  m oros 
Bien diestros en  pelear.

Porque  en el cam po de Lorca 
Se de te rm inan  de en tra r .
Con él salen tres  alcaldes,
Aquí los qu ie ro  nom brar;

Almoradí de G uadis,
E se de sangre  rea!;
Abenariz es el otro,
Y de Baza natura l:

Y de Vera es Alabéz,
De esfuerzo m u y  singular,
Y e n  cu a lqu ie r  g ue rra  su gente 
Bien la sabe acaudillar.

Todos se ju n ta n  en  Vera 
Para v e r  lo que  barán :
E l cam po de Cartagena 
A cuerdan d e  saquear.

A Alabéz po r  se r  vaüent#
Le hacen  su general;
O tros doce alcaides moros 
Con ellos ju n tad o  se han .

—  19 —

Alonso Fajardo, valeroso soldado y alcaide d* 
Ltorca, se maravilló de ve r  la  p u janza  del m o ­
ro, y  arrem etió  con él con  tan ta  braveza, que 
el moro se espantó , y  sintió  b ien  su valor; p e ­
ro como no  había en  él cobardía, resistió con 
ánim o la  fortaleza d e  Fajardo, dándole grandes 
botes de lanza, q u e  á n o  i r  b ien arm ado el a l ­
caide, m urie ra  allí, po rqu e  le sirvieron d e  p o ­
co las fuerzas, por ser m ayores las de Alonso 
Faja rdo; y  hab iendo el invencible  y  valiente 
alcaide queb rado  su  lanza, en u n  in s tan te  puso 
m ano  á  su espada, y  con  u n  valor n u n c a  visto 
se fué para  Alabéz, y  con tan ta  velocidad y 
presteza, q ue  no pudo  el gallardo moro ap ro ­
vecharse  de la lanza, y  la perdió, y  puso mano 
al alfanje para  h e r i r  á  Alonso Fajardo; m as el 
valeroso alcaide, no m iraudo  el peligro q u e  le 
seguía, cubierto  con su escudo arrem etió  con 
Alabéz, y  le dió u n  golpe sobre la adarga, que 
le cortó  g ran  pedazo della, y  asiósela lan fuer ­
tem ente con la m ano  izquierda, que casi le  des­
encajó  de la silla; y  Alabéz, que  ie  vió tan  c e r ­
ca, le tiró u n  golpe á ta  cabeza pensando  aca­
ba r  con él, y  si Fajardo no le  h u r la ra  el cuerpo , 
le h ir iera ; y  en esta ocasion cayó e l caballo del 
moro, po rq ue  estaba desangrado, y  n o  se p o ­
día  tener .  A penas Alabéz estuvo e n  el suelo, 
cuando  los peones de L orca  le c e rca ron  mal­
tra tándo le .  Alonso Fajardo, como vió al moro 
• n  ta l estado, se apeó y fué á  él, y  echóle los
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m aca  ec sq caeata corriente con el Tesoro, fné de 
<35.701,132 escudos.

SeguD dicen los periódicos de A lic tn te , el vier 
se s  u  hizo cargo del mando m ilitar de la previo 
cía  el brigadier D. Tomás Sbelly, nombrado go 
bernador en reemplazo del brigadier Sr. Mogrove- 
jo ,  que ha quedado de cuartel.

Hallándose considerados los capitanes generales 
del ejército constantemente ea actiridad, y  tenien­
do en cuenta su alta gerarqola en la  milicia, S. M. 
se ha dignado mandar que cuando se presenten en 
cualquiera plaza no comprendida en las i  que se 
refiere e l art. 27 del tít. 1.* del tratado 3.* de las 
Ordenanzas generales d d  ejército, se  les reciba en 
todo caso con los honores expresados en el artieu 
lo 11 del tlt, 2 ." del mencionado tra tad o , sin que 
por ello tengan el mando de fas tropas, que no po 
d r in  ejercer sin que antes hayan obtenido el cor­
respondiente Real nombramiento.

Aun no se sabe quién es el diplomático que ba 
de reemplazar al conde de CriTelli, representante 
de Austria en Madrid y  trasladado á Bruselas.

Los periódicos de las proriccias en sns correspon- 
dencias deMadrid. íasistea en la noticia de que las 
Cortes terminarán su primera legislatara con un 
segundo periodo que abrazará desde el 1.5 de Octa 
b r e á  fines de Diciembre.

Según vemos en les periódicos de provincias, la 
Guardia civil, que se habia concentrado en casi 
todas ellas con motivo de la ú ltim a insurrección, 
ha vuelto á sus respectivos destacamentos. Esta 
medida es aplaudida en todas partes, pues los la ­
drones se habían aprovechado de la ocaeion para 
campar por sus respetas y  hacer d é la s  suyas.

Por el vapor-correo San Joté, llegado á Málaga 
últimamente, se han recibido noticias de Melilía 
que alcanzan al 6 de Setiembre.

Nada de particular ocurría en aquella plaza, en 
la  cual y  en el campo era satisfactorio el estado 
sanitario.

La aduana segaia agonizante como el dia de su 
fundación y sin un cínlim o sus administradores 
para el pago del alquiler de la cass que habitan, 
importante 120 rs, mensuales; hasta el punto de 
que habia sido necesario recurrir á la autoridad, 
la  que dispuso se satisficiera de los fondos de la 
administración militar.

Habian ocurrido tres deserciones del presidio y 
del Fijo a l campo fronterizo. En medio de la a m ­
bición é instinto sanguinario de los moros, y  de 
que se  les dá una gratificación por la  entrega de 
desertores, habia habido grandes cuestiones entre 
ellos, por estar divididos en dos bandos, negándose 
unos á la devolución de los fugados, estando otros 
por ella. Parece que la cuestión la  resolvieron á 
tiros.

Por úUimo, el bajá apaciguó los revueltos áni­
mos, pidiendo al gobernador de Melilla el indulto 
de loa culpables, con cuya condicioo, dijo, serian 
traídos á la plaza, á  lo cual no se pudo accedef, 
puesto que tienen obligación de entregarlos sin 
condiciones. No obstante, se prometió hacer p re ­
sente la  súplica a l Gobierno, y  al fin entregaron 
dos de los tres desertores, no haciendo to m ism o  
COD al otro p o r  ignorarse su paradero.

Las cosechas de la mayor parte  de la provincia 
de Tarragona, hace dos afios que van de mal á 
peor, y  muy especialmente la parte de terreno 
donde se encuentran situados los pueblos de Vande- 
llós, Tivisa, Mora la Nueva y  otros de la ribera  del 
Ebro. La cosecha de cereales eu general ha sido e s ­
casísima á consecuencia j e  la gran sequía que este 
ano se ha esperimeotado. La de almendras, que 
constituye la  principal riqueza de aquel pais 
desgraciadamente es desconocida á todos los pue­
blos de ia comarca; porque la nieve que cayó en 
el mes de Marzo quemó completamente la ñ j r  de 
los almendros que en aquella época estaba entera­
mente formada.

Muy poca cosa hay que decir sobre el estado de 
los viftedos, los cuáles, por rszon de la  enfermedad 
deloictíum y demas accidentes atmosféricos, re d u ­
cen á  la  nulidad la cosecha v iuífera.ya de silímiEa- 
da en dicho país. Y últimamente, la de aceite, que 
presentaba un aspecto mas consolador y  halagüe- 
flo, h a  defraudado completamente las esperanzas 
de los labradores en vista de haberse apoderado de 
ella la terrible enfermedad de la palomilla  ó motea 
que inutiliza su fruto.

E l conjunto de tan deplorables circunstancias, 6 

faltas de cosechas que está sufriendo aquel descon­
solado territorio, expone á sus pobres habitantes á 
perecer de miseria, m uy  especialmente la clase 
jornalera, si el Gobierno de S. M., aun en medio 
de la  afiictiva situación del Tesoro, no tiende su 
mano paternal y  protectora en beneficio de la cla­
se proletaria de aquel pais.

Aun no está ia isla de Cuba en comunicación te ­
legráfica con los Estados-llnldüs, y ,  pur ellos, con 
la  metrópoli. SI cable telegráfico que ha de servir 
de conductor de la electricidad solo se halla  te n ­

dido á  la fecha de las últimas uoticiss entre la  Ha­
bana y Gayo Hueso, ó sea en una estension de 24 
leguas marítimas. De Cayo Hueso á la Florida hay 
menor distancia que de la  Habana á Csyo Hueso; 
pero aun no se sabe el resultado de la  operaciou. 
Asi lo dice al Cronista  de  Nueva-York en las si­
guientes comuniciciones:

• Ci t o  H u e so ,  1 3  de Agosto.—-D esputs  de m u ­
chas desatectadoras dificultades y de constantes, 
aanq uep o r algún tiempo ineScaces trabajos, se ha 
dado al fia con el cable de Cuba. El vapor desti­
nado á  esta operaciju  h a  visto recompensados sus 
esfuerzos, despues de haber estado varios días 
rastreando el cable con arpeos en ia proximidad 
del punto donde se escurrió, y  que se marcó in ­
mediatamente con boyas. A la vista del cable, todos 
los operarios han prorumpidoen entusiastas acia- 
c la m ac io n ( :S .  Se ha asegurado fuertemente, y  el 
tiempo bonancible ha permitido hacsr u n í  costura  
perfecta, despues de lo cual se ha lanzado el cable 
i  lo profundo. Despues se han hecho especimentos 
y  se ha hallado que estaba en buen estado en toda 
BU longitud. Ya pasan despachos entre la  Habana 
y  este punto.

P u ttT A  R o s a  ( F l o r i d a ) ,  í t  de Agosto.— El cable 
elegrá íleo entre Cayo Hueso y la  Habana se em ­

palmó el domingo 18 del corriente con toda felí 
cidad , y  está actualmente funcionando. I^ada se 
sabe de lo que está haciendo la  comision telegrá­
fica que ha de unir eite  panto con Cáyo Hueso.»

En los días que  han mediado desde el 21 de 
Agosto hasta hoy habia tiempo sobrado para que 
si la  operacion de tender el cable entre Cayo Hue ’ 
so y la  Florida hubiese tenido buen éx i to ,  nos lo 
hubiera comunicado el nuevo telégrafo. Es de t e ­
mer, p u e s , que haya fracasado, ó q u e , al ménos, 
n o 'e s té  auH concluido el telégrafo te rrestre  que 
debía poner á la Florida en comunicación con el 
de los Estados-Unidos, para lo cual era  necesario 
atravesar una gran extensión del terreno. Es po­
sible «por tan to , que la empresa constructora no 
baya querido hacer los considerables gastos que 
la  empresa exigía hasta tener asegurado el esta­
blecimiento del cable submarino.

El gobernador, alcalde-corregidor de Zaragoza, 
ba dirigido i  los habitantes de aquella siempre h e ­
roica ciudad la siguient'; alocucion:

Gobíerni de la provineia de Zaragosn.

Habitantes de Zaragoza: Rotas y  dispersas las 
partidas de sublevados que se levantaron en el alto 
Aragón, Cataluña, Valencia y  otros puntos, in te r ­
nadas en Francia con sus jefes parte  de las fu'’.rzas 
que las componían y  acogidos al indulto ú  ocultos 
para evadirse a l rigor de la ley los restos insigni­
ficantes que quedaron en el campo, abandonados 
á sus propias fuerzas, la  tranquilidad pública está 
completamente asegurada en toda la Monarquía.

La actitud  de los pueblos, unida i  los esfuerzos 
del valiente ejército y  de la distinguida Guardia 
civil, ba contribuido muy poderosamente á este 
feliz resultado, y  en esta parto, Zaragoza ha pa­
tentizado con su cordura y sensatez el disgusto con 
que m ira cuanto tiende á trastornar los principales 
fundamentos en que descansa nuestra sociedad, y 
el general deseo desú s  habitantes de buscar en el 
trabajo y en e! desarrollo industrial, que solo pue« 
de conseguirse con el orden, la prosperidad que fa> 
laz é intencionadamente ofrecen los revoluciona­
rios para seducir á los incautos.

Afortunadamente el sosiego de que disfruta esta 
ciudad permite á todos dedicarse desembarazada­
mente i  sus faenas habituales sin temor de n ingu ­
na clase y yo les excito j  que lo hsgaa, sin cu idar­
se para nada de esas falsas noticias que continua­
mente se hacen circular y que solo pueden p rodu ­
cir por resultado el retraimieuto.de los hombres de 
negocios, la  dificultad en las transaccíuaes que 
constituye la ruina del comercio y  de la industria, 
sobcadaiQcnte lastimados ya desda hace bastante 
tiempo, y  la paralización en el trabajo que lleva iue- 
vítablemente la escasez y  hasta la miseria á las 
clases obreras, porque las priva de los medios de 
ganar en él lo necesario para el sustento de sus fa ­
milias.

Fácil es comprender el móvil que me impulsa á 
dirigirme al vecindario: represento sus intereses 
como autoridad local y  no puedo m irar con indife­
rencia el que unos pocos mal avenidos con el o r ­
den, aprovechando el único recurso que les queda, 
se entretengan en difundir noticias alarmantes, que 
creídas de buena fé ó puestas cuando menos en 
tela de juicio por ¡os que las oyen, son bastantes 
pa ta  sostener esa perturbación aislada que «e r e ­
presenta en la  sociedad por el alejamiento de los 
capitales, la postración del comercio y  la  paraliza­
ción del trabajo.

La lógica inflexible de los hechos consumados, 
más á propósito que ningún otro razoDamieoto 
para convencer á los incréJulos, demuestra hasta 
la  evidencia la verdad de mis ob= -rvacíones, y  no 
es, po r  lo tanto, de esperar, que el dicho de unos 
cuantos ilusos ó mal ÍQtencioiiado5 sea suflcieiUe á 
sobreponerse á tan elocuente prueba y  A ia voz de 
la autoridad local que, agena por su carácter á 
toda cuestión política, sale en defensa de los in te ­
reses de sus administrados.

Bien pudiera cualquiera comprender, porque es- 
tá  á  la vista, que el m al de que me lamento nin­
guna influencia ejerce en el ánimo de las autorida­
des militar ni civil, puesto que las medidas tom a­
das por estas patentizan el desprecio que les m e ­
recen las noticias que circulan: el principal perjui» 
cío, pues, es para el comercio, las artes y  la in ­
dustria , que sufren los efectos de la intranquilidad 
d é lo s  ánimos, y  aun más especialmente para tas 
clases obreras, á las que tan mentidamente ha la ­
gan esos revolucionarios de oflcio, especuladores 
políticos, cuando realmente lo que hacen es difi­

cultarles con las continuas alarmas los medios de 
ganarse un seguro jornal que cubra holgadamente 
sus necesidades.

A contrarestar esos perniciosos efectos tienden 
los esfuerzos que está haciendo el Excmo. Ayun­
tamiento de esta cap ita l,  tanto con las obras de 
gran importancia que se ejecutan, como con otras 
todavía de mayor consideración en que se ocupa y 
que m uy en bre re  desarrollará; llevando con ellas 
sobradamente i  todai las cbses obreras de esta 
c iudad medios áwplíos para que el trabajador 
honrado y laborioso encuentre do solamente ja r-  
nal asguro poi algunos afios, s in o  también posibi­
lidad de formarse algún capital que represente su 
aplicación, su estímulo y  econom ía, y  le  propor­
cione la  tranquilidad de espíritu que dá siempre el 
contar con recursos seguros para la  subsistencia.

Si ese ert jdo  de alarma infundada, pero siem ­
pre perjudicial se prolonga, próximas como se ba- 
l lan las  f ie su sd e  Nuestra Sefiora del P i la r ,  las 
coiisecuencias serán todavía mas deplorables, p o r ­
que retrayendo la coocurreiicia d e f j ra s te ro s ,  co­
mo ya hoy misjio se observa con bañistas y  d e ­
m ás que viajan eiiestn época, la afluencia de g en ­
te  será muy escasa y los efectos de 1a desanima- 
clon se dpjifán  sentir en mayor escala en todas las 
clases de la sociedad, quedando deslucidas las fun­
ciones que el municipio se afana en preparar para 
solemnizar de una manera digoA, de Zaragoza la 
festividad de su excelsa patrona.

En el interés de todos está, y  mas especialmen­
te en el de esas clases obreras á las qae  tan siu 
piedad se engafia y  se pretende se ínc ir  con iluso ­
rias utópías y  mentidas esperanzas, en rechazar 
con la indiferencia y  el desden A esos noticieros 
que alimentando mis instintos revolucionarios se 
complacen en difundir frisas alarmas, sin reparar 
en que, sobre no favorecer esto nada á sus planes, 
causan gravísimos perjuicios á  lo* rerdaderoa in ­
tereses de la poblacion: en defensa de estos os es*

cita vuestro alcalde corregidor, Antonio de Can- 
daiija.—Zaragoza,H  de Setiembre de 18G7.

Leemos en L a  Persevtfaneia  de Zaragoza de 
a y e r :

•Rácense grandes preparativos en esta capital 
para festejar al ínclito Pedro Arbués. Aparte de 
diferentes diversiones profanas, se celebrarán en 
la catedral de La-Seo magnífioas funciones re l i ­
giosas, á  cuyo ñn se llevan á  cabo en este templo 
grandes preparativos. T rabájase, en una palabra, 
con suma actividad por obsequiar dignamente la 
memoria del glorioso hijo de Epíla, cuya poblacion 
dispone también magnificas fiestas en honor del 
Santo.

Los periópicos de Sevilla dicen que la diputación 
provincial de aquella capital ha elevado una expo­
sición al Gobierno solicitando que se traslade á d i­
cho punto la eMinela de artillería.

El Sr.Seijas Lozano, presidente del Senado, que 
se hallaba en la Granja, ba regresado ya á esta 
córte.

El conde Vanderstraten P on thoz , que por espa­
cio de 14 años ba sido ministro plenipotenciario 
de Bélgica en esta corte, r a  con el mismo carácter 
á la de Baviera, habiendo sido nombrado para su- 
cederle eu Madrid el barón de Grinibergbe.

Nos escriben de Selva :
• Estoy rogando á Dios Nuestro Sefior suplicán­

dole muchas veces con la siguiente deprecación:
• Alienta, S?ftory  Dios Nuestro, y  conforta á los 

que deflendeo tu  santa cansa, y  de un m oio  p a r ­
ticular a l Sumo Pontífice •

Tantas oraciones que se dirigen al Altísimo en ia 
Iglesia militante de todos los cuatro ángulos del 
m undo ; tantos ruegos de la Iglesia p u rg an te ,  y 
el continuo orar de nuestra abogada la Virgen Ma­
ría y  de tantos Santos de la Iglesia triunfante, son 
arm as más poderosas, como lo dice Vd., que todas 
las de los revolucionarios. No dejem os, p u e s , las 
arm as de la  oracion y  de la  mortificación , pues 
con ellas quedarán confundidos y  humillados los 
enemigos de la Iglesia católica.

Escriben de Segovia con fecha de ayer:
•Según estaba anunciado, hoy han reñido su 

majestad el Rey y sus augustos hijos á  la una y 
media del dia á oír Misa en el santuario de Nues­
tra  Sefiora de la Fuencísla. A la puerta del templo 
han recibido á las personas Reales el S r. Obispo 
y Csbíldo, el seflor gobernador civil, el alcalde, el 
comandante general y  o tr ts  personas de distinción 
efitre les que vimos á nuestro diputado á córtos 
seftor Cebalios E sca le ra ,  y  al senador conde de 
Santibanez.

S H . la  R eina, á  la  que ha vitoreado con en tu ­
siasmo el pueblo segovíano, no pudo asistir á cau ­
sa de una  ligera indisposición.

Por la  maflana estuvo también eu osta ciudad ej 
duque de Valencia, que .ha  quedado muy compla­
cido del buen estado del colegio de a r t i l le r ía , hs- 
biendo examinado con detención el magnífico edi­
ficio que ocupa este notable establecimiento de 
instrucción militar.

CORREO W  HOY.
L 'U n i lá  Callolica  se hace cargo de las d o i I- 

cias (¡UK l ú a  circulado sobre  alianza d e  Prusia 
con hall.) y de la protección que aquella  conce ­
dería  a  L'sta en  la cuedtiua rom ana, y  dice: «Hoy 
no es imposible n ada , y por tan to , es m uy pu- 
>ible la uoiuu da li is tn a ik  coa  Garibaldi y  con 
U.iUzzi. Mds el año 1 8 i 9 ,  cuando el mismo 
Garibaldi m andaba en la república  de ilom a y 
I'io IX se  hallaba en Gaeta, liegabao du Berlín 
al desterrado  l'onCílice notas llenas de consuelos 
y ofrecimientos ile socorros. P rusía  e s t a r e p r e -  
bentada hoy en  F lorencia  por el mismo diploiná- 
tico que en 1849 la representaba en la córferte l 
R om ano  Pontífice; y sí son ciertas las noticias 
que  hemo.< publicado, el m ism o personaje  que 
tuvo el encardo  de consolar en tonces al Papa- 
Rey, tiene  ah o ra  el d e  consp irar con tra  El.»

Á L 'L n U á  no so rp rende la conducta  de P ru -  
sta ni la  de su ac tua l em bajador en F lorencia . 
Tampoco á  nosotros.

E l  Correo d e  Cerdeña  dice que la  m iseria  de 
esta isla es tan  g ran de  q a e  muchos de su s  lia- 
h itan tes  se  en tregan  al robo  con tudas sus con ­
secuencias, po r  no m o r ir  «líos y  d e ja r  m o r ir  á  
su s  familias de ham bre. E l otro dia, añade el 
m ism o periódico, p rend ieron  los agen tes  de la 
au to ridad  á un m a lhechor, en lre  o tros muchos, 
rodeado de su  m u je r  y da sus hijos s rn iam en te ' 
es tenuados p o r  e l ham bre; y  como los ap renso- ' 
res ta rd a ra n  en  salir  con el preso de la  'infeliz ' 
m orada , parece que  este exclamó; «Salgamos 
pron to  de aquí; de ese niodo no sufriré  el t o r ­
m en to  de escuciiar la s  angustiosas voces de mis 
h ijos que  sin  cesar rae  están pidiendo pan.» E l 
Correo d e  C erdeña  excita á los '•ropiatariosde 
la  isla á que  form en u na  suscricion p a ra  aliv iar | 
a lgún  t.tuto la  trem enda  calamidad que  aflige á 
aquel pais.

U n  diario italiano anuncia  (]ue U rbano  Rat- 
tazzi ha encontrado  u n  rem edio universal para  
todos los males. Ese remedio consiste en el n o m ­
b ram ien to  de comisiones para la  resolución de 
toda  clase de a .u n to ? .  «El c w it r íb a n d o ,  añade, 
d ism inuye  las re n ta s  p ú b lic a s ; pues Rattazzi 
nom bra u n a  comision qu« prooonga los medios 
de e v i ta r  ese mal. H a j  desórdenes en l i s  p ro ­
vincias y  pueblos; pues nom bra  una comision 
que  proyecte e l rem edio . La adm inis trac ión  c e n ­
tra l va de m al en  peor ; pues se ebtablece una 
com ision que  a rb i t re  una re fo rm a ad m in is tra ­
tiva, siif d e  ccnteris.»

E l periódico aludido halla m uy  cómodo este 
sistema d e  gobierno; pero  c ree  que  mas que  la 
comodidad da m argen á  es te  aistema el deseo 
de g a n a r  eii todo amigos y tiem po y el d e  l i ­
b ra r se  de responsabilidad.

El caliñciiiYO ú fiv ice -E m p era d o r  d é lo s  fra ti-  
ceses,  c o n q u e  E m i l i o  Oitivier bautizó hace dos 
m eses al in io is tro  R ohuer ,  ha hecho fortuna. ¡ 
Los periódicos italianos que  tra tan  del viaje de 
es te  á Berlín  y  V iens, no le llam an de o tra  m a- •

habia m archada de Roma á Milán con el e n c a r ­
go de e sc r i tu ra r  (sic) un  b u en  núm ero  de jó ­
venes para llevarlas á la Ind ia , dándolas el tí tu- 
lo d e  U eim anas de la Caridad.

«La L o m b a rd ia  , añade que  , según su s  noti* 
c í a s , se obliga á a lgunas jóvenes m onjas á  se* 
g u ir  con tra  su  voluntad al Obispo encargado  de 
las misiones de las lodias.»  E xcusam os dec ir  
á  nuestros  lectores que  el objeto d e  la  c a lu m ­
nia inventada nuevam ente  , es c lam ar con tra  el 
Catolicismo y q u e , lo que hay de verdad en  el 
hecho re fe rido , es q ue  el V icario  Apostólico de 
Upé en la  C hina , ha venido á  R om a, de donde 
h a  pasado á  Milán con el único objeto d e  n a r ra r  
los grandes bienes que en China e s tán  h a c ie n ­
do la s '  h erm anas de la caridad , y  de v e r  si a l ­
gunas de estas han  solicitado al S em ioario  de 
misiones m arch a r  á  paisas in fie les.

E scriben  de R om a con  fecha del 5 :
• Según se asegura, el 15 de Setípmbre se cele­

brará nn Consistorio secreto para preconizar á va­
rios Obispos, entre ellos al Cardenal Obispo subor- 
vícario de Albaao. Los cioco obispados sufragáneos 
de la campiña de Roma se coaceden siempre en 
calidad de titulares á los cinco Cardenales d é la  
clase do Presbíteros cuya promocion data de más 
tiempo, y  por cousiguieate, el Cardenal deP ie tro  
es entre todos ellos el que tiene derecho á optar 
por el obispado de Albaao En el Consistorio de
13 de Setiembre se verificará también el nombra- 
míeuto del nuevo camarlengo de la Iglesia roma* 
na, dignidad la más-importante del Sacro Colegio, 
pues que el Cardenal tam arlenso  es el que á la 
mnerto del Papa gobierna el Estado y  dirige to ­
dos los ramos de la admÍDÍstracion. Se dice que el 
Gardenal Antonellí será nombrado csmarlengo, 
conservando empero el puesto de secretario de 
Estado.

El Padre Santo ha nombrado ya algunos teólo­
gos y  canonistas de los que han de asistir a l pró ­
ximo Concilio ecuménico. Entre tos individuos de 
ia Compañía do Jesús hnescog ídoalP adrePerroo- 
ne, ttó logo conocido en todo el mundo católico 
por sus sábios escritos; al Padre Franeellin, profe­
sor de teología dogmática en el colegio rom ano, y 
al Padre Tarquini, profesor de derecho canónico 
en el mismo colegio.

Ayer, bajo la presidencia del Cardenal Calerlni, 
se verificó la distribución de premios á los alumnos 
del Colegio romano, proclamándose los nombres de 
los laureados en teología y  en fllosofía. Los laurea* 
dos en teología han sido 21, tres de los cualas per­
tenecen al colegio germánico y dos al colegio 
americano español, cuatro al colegio Capranica. 
uno al colegio americano de los Estados Unidos, 
dos al seminario francés y  dos al colegio lom bar­
do. La mayor parte de estos laureados son ex­
tranjeros. En filosofía, los laureados han sido diez 
y  seis. •

En Roma hay colegios ó seminarios pertene­
cientes á todas las naciones católicas, la mayor 
parte de los cuales tíeoen alumnos en las escuelas 
de! Colegio Romano, cuya dirección corre á cargo 
de los ji^saitas. De estos colegios hay uno alemun, 
otro inglés, dos americanos, uno lombardo, oiro 
francés, otro polaco, otro de liiria, el de Csprani- 
ca, el de Banoinelli, e l colegio Ghirlieri, el de no- 
blt^s, y  el colegio de Santa María en Aquino. Nu­
merosos religiosos de diferentes órdenes frecuon- 
ta s  las escuelas del Colegio Romano, cuyos alum- 
nosascendían eu 1867 al número de 1,400.

A fines del mes de Agosto murió en su diócesis 
monseñor Luis Landi-Vittori, Obispo de Assisi, en 
Umbría. La Iglesia católica h a  perdido en él á un 
santo Prelado, pues monsefior Landí-Vittori se h a ­
llaba animaiii del mismo espíritu que Sao Francis­
co de Sales.Túvola dicha de encontrar el cuerpo 
de Si'nta Clara, y  de maudar construir sobre la 
misma tumba deesta gloriosa fiindadora de la o r ­
den de clarisas una herniosa iglesia, auxiliándole 
para ello los fieles del mundo católico. Los Obis­
pos y  las monjas de Santa Ciara de Espafia con ­
tribuyeron mucho con su geuerosidad á elevareis- 
te  nuevo templo en la ciudad de Assisi. Moosefior 
Lsndí-VUtori contaba al fallecer la edad de ochen­
ta anos.

At darle audiencia al Papa con motivo del Cen­
tenario tie Sao Pedro, dirigióse á lo? eci'.'.<i3>.Mcos 
que acompañabsa á este Obif¡¡o y  dijo: iCnidad 
bien á este bueu anciano, porque ú  a u e i e ,  Aí'si'i 
no tendrá Obispo en lo sucesivo; • palabras coa las 
cuales el Papa aludía i  )a resolución ú-l Go>^íeri:o 
íta>isuo de suprimir el Obispado ae Assisi. Munse- 
fior L m di Vittori f.illeeió en los brazos de l u  am i­
go el Cardenal Peco, Obispo de Perusa. Nació en 
Curi, provincia de Velletrí, en 17Ü7, y fué preconi­
zado Obispo de Assisi en 1844. >

ñera .

Los diarios i ta í ia m s im o f  han  inventado la  I 
singular especio ta  de que u n  Obispo m isionero  i

NOTICIAS GENERALES.

E l 2 7  del pasado s e  fu|;ó  d e  A lh a cem a s
un presidiario, con la DOtat)le circunstancia de que, 
estando encerrado en un oscuro calatjozo, no se n o ­
tó fractura en los hierros, paredes, suelo n i te ­
cho; el vigilante que estaba á la  puerta no se aper­
cibió de nada, y  en las areriguaciones hechas tam ­
poco se ha conseguido esclarecer cómo se perpe­
tró la deserción. Los moros entregaron al fu­
gado.

T ie n e n  in terés  la s  «>Í9;utenleB n otic ias  del
presidio de Albucema.s:

• En la  noche del 2  del actual se fugaron doce 
individúos del presidio. Eran estos de los que en 
vísta de su buena conducta observada en el esta­
blecimiento, se les permitía salir del mismo en cía- 
s ed e  sirvientes, no obstante de que de noche eran 
recogidos en el cuartel. Rompieron las dos rfjas de 
una ventana descolgándose á uu corral en que h a ­
bia lefia, logrando apoderarse de los botes que e s ta ­
ban eu el agua. Vistos por un centinela les hizo fue­
go, y  á continuación to d o r lo s  de la muralla, oca* 
sionaado la total a larm a de los vecinos, que se c re ­
yeron atacados por los moros.

Ocho de los confinados se arrojaron al agua, y 
a l día siguientefueroa encontrados cuatro cadáve­
res á  los que se dió sepultura en el islote inm e­
diato que sirve de cementerio. Los otros cuatro lo ­
graron ganar e l campo vecino, según noticias de 
los moros, y  por ultimo, los que faltan para el 
completo de ios doce fueron aprendidos en la  re- 
frirgfi, siendo uno de ellos el famoso bandido de 
Valencia, .Mariano Segué Calatayud, conocido por 
el Gatel. Este se resistió á  uno de los oficiales h a ­
ciéndose fuerto con un chuzo que arrancó de m a ­
nos da un marinero, en cuyo acto fué herido en 
UD costado. La hoja penal de Gatel es una no in ­
terrumpida relación de sentencias, que aunadas a r ­
rojan trea cadeuas perpétuas, ciento veinticinco 
anos de presidio y  la  cláusula de estar sujeto su 
cadáver .t la vígüaacia de la autoridad ocho diat 
después de muerto.

Ectre los ahogados figura el tamliieu famoso la ­
drón de cuadrilla nombrado Quico, el que tenia 
á  su cargo veintioclio muertes perpetradas en des­
poblado.'

A yer lia llovido en  la  C o m a s ;  antea de
ayer eu ninguna provincia de Espafia.

E l d ía  I G  deben  vo lver  d e  S a n  I ld e fo n ­
so á Madrid el marqués de Miradores y  su nieto 
el vizconde de la Armería.

E o  la  Cáranja ba sucedido  a n a  deAjc^Acia
al jó ren  escritor D. Juan de la Puerta Vizcaíno, 
desgracia que además de lamentarse merece ser 
estudiada. Hallábase una tarde de tormenta en el 
patio de la casa de Canónigoscontemplando la p u n ­
ta  de ano de los para-rayos para observar los fe­
nómenos eléctricos que son perceptibles en tales 
casos, cuando estalló una form’ilabte  descarga eléc< 
trica. La intensidad (leí relámpago deslumbró á

cuantos la  observaron. El S r. Puerta Vizcaíno 5_ín - 
tió una fuerte conmocion en la r ' ic a  y  quedó á 
oscuras y  casi como petrificado. Cuando pudo d a r ­
se razón de lo que le pasaba, adquirió la  desgar­
radora convicción de que estaba ciego. Conducido 
á la  fonda de Pastor, donde vive, los amigos que 
le  guiaban sentían distintam ente el chasquido que 
producían los mtísculos del pobre ciego atorm en­
tado por una furiosa tempestad nerviosa. Esta des ­
apareció: ha recobrado un tanto la vista en t i  ojo 
derecho; pero no en el izquierdo cuya pupila ha 
sufrido una dilatación de un diámetro triple a! 
natural. No se sabe los efectos que alcanzarán los 
médicos que le asisten.

E l lúneíi d e  ia  sem an a  p r ó x im a  ae a b r i­
rá  el c u r s o  académico de 1867 á 1368 en l o s  d o s  
Institutos del Noviciado y  de San Isidro, verifi­
cándose la  inaugurac iO Q  con el ceremonial q u e  es 
costumbre todos los afios,

L'ua com ision  d e  ofIeialcM d e l estad o  m a ­
yor de nuestro ejército está encargada de ampliar 
los planos para la  Historia d* Julio César, escrita 
por S. M. el Emperador de los franceses, seguu re ­
sulta de una Real orden expedida por el ministe­
rio da la Guerra que publica el Boletin deA dm i-  
nistracion miUtar.

P o r  la  d irecc ión  g e n e r a l  d e  A dm in istra-
cíoti militar seh» comunicado una Real orden, se ­
gún aparece del Boletin del cuerpo, disponiendo 
que quede defiaitivamente en el dis trite  de Aragou 
el segundo batallón del regimiento infantería de 
Africa, que antes se hallaba en el de Navarra y  
proviDcias Vascongadas.

E l profesor <1. C . f l 'a t s o n ,  d e  Ann l la r -
ber (Michigan) snuiicia que ha descubierto en la 
noche del 24 al 25 d? Agosto un planeta descono­
cido hasta ahora. Está situado en ascensión d i ­
recta i  un grado cuarenta minutos y en declina­
ción á tres grados diez minutos. Su movimiento es 
de Oeste y  Sud.

E I d ia O  del a e tn a l,  d e s p a e s d e  hnher s a ­
cado de la Cija de la tesorería de Murcia 7,000 e s ­
cudos para el regimiento de infantería de Grana* 
da, tres cuartos de hora despues el tesorero víó 
con sorpresa la  falta del cajero, dejando abiertas 
las puertas. El tesorero, alarmado, oíó parte al ad- 
rninistrador y  contador, y  estos á la  vez se cons­
tituyeron con el gobernador de la provincia en ia 
referida caja; se procedió al balance y resultaba 
alguna falta, pero no de consideración, Se sabe 
que el fugitivo cajero tiene buenas fincas con que 
responder; pero á estas horas l o  ha sido hsbioo, 
por muchas pe!‘3ui. ^s que se hsn hecho de parle 
del gobierno de provincia y por la de su familia; 
lo mas estrado de todo esto es la bueaa repu ta ­
ción, de las mas honrosas, que disfruta en este 
pais e l susodicho cajero.

H a n  lleg a d o  ¿  M ad rid  los  duques d e  
Medina de las Torres.

E scr ib e n  d e  B ia rr ltz  nne t ie n e  d lsp oes  
to su viaje í  Madrid para primeros de Octubre el 
sefior duque de la Torre.

V a á  p u b i i c a r x e  e n  I n s l a t e r p a  n n  n n e v o  
libro de la Reii a Victoria, qiie contendrá intere* 
santes levelsciones Bobr« lo.i viajes hechos pnr su 
•M.ijestad y el Príncipe Alberto á Escocía, y  sobre 
las personas que acompañan á  S. 51.

A ignnog p er iód icos  de p rov in cias d icen
qu» ha disminuido un tsutó la exportación del es­
parto espafiol y  sus precios, bien sea por las m u ­
chas existencias de este  artículo en los mercados 
extrai jeros, bien por la mala calidad de algunas r e ­
mesas, bien por la enorme alza de los agentes qu í­
micos que entran en la fabricación de papel de es­
parto. Para  que la exportación continúe aconseja 
un periódico que loa cargadores de esta materia 
fleten buqu!-a por su cuenta, ya que disminuyen 
los que llevaban estos cargamentos de retorno, 
pues á causa de su gran voiúm enno puede expor­
tarse ventajosamente sino por buques que traían á 
su venida otros cargamentos.

¡La d ireccinu  g e n e r a l  d e  R e n ta s  e s ta n ­
cadas y  loterias ha dispuesto que el sorteo que se 
ha de celebrar en esta córte el día 18 de Octubre 
de 1867 conste de 20,000 billetfis al precio de 20 
escudos (2110 rs.}, v  2 escudos (20 rs.) el décimo 
distribuyéndose 280,000 escudos (140,000 pesos 
fui^rtes) eo 953 premios, de la m srera  sieuiente- 
Uiin t)R no 000 p?cudo«, otro do 20,000. otro dé
10.000, 10 de 2,0U0,15 de 1,000, 628 de2¿Ó t  300 
de 100.

Igiialnnente ha acordado que el que se verifique 
el día 28 del citado mes sea da 4(í,000 billetes al 
precio de 10 escudos ()00 rs.), y  i  escudo (10 rs ) 
el décimo, distribuyéndose 280,000 eses. (140 000 
pesos fuertes) en 1,000 premios, en la forma s i ­
guiente: uno de 40,000 escudos, otro de 20 000 
otro de 8.000, otro de 4,000, otro de 2,000 10 dá
1.000, 30 de 400, 85 de 800 y 1,G70 de 100.

.  A iaa n n e v e d e la  n o ch e  del día d e  antea ­
yer fué herido de gravedad en la ronda de Santa 
Bárbara el soldado d«l regimiento de Astdrias, em ­
pleado en ’a presidencia del Consejo de ministros 
Manuel Redondo, síti que hasta l i  fecha se haya 
podido saber el nombre de! agresor. El herido fué 
conducido al Hospital militar.

A yer fo ó  arrestad o  en la  p revenc ión  d e
la calle de la Espada el cochero :!t) plaza Francis­
co Fernandez Capaluja^ por haber atropellado con 
el carruaje que conQucía al ayudante del tercio de 
la Guardia civil de Madrid D. José Sotomayor y 
Sandoval, causándole una contusion.

E l señ o r  O bispo de L e e n  lia  d ispn esto  lia • 
cer consagración de Aras para ia celebración del 
Santo Sacrificio de la  Misa, el dia 25 de ios co r ­
rientes.

E l 1.* d e  ü'ovicmitre s e  Inaiigarará  en
Ll. ja  la estátua ecuestre colosal de C.^rio-Magno, 
Esta estátua q u í  es de bronce, pesa 10,(100 kilo ­
gramos. Actniimente se construye un pedestal in ­
m enso. sobre el cual se cotocará. L i estilua  se 
conducirá de Bruselas á L ie ja ,  en u n  carromato 
de grandes dimensiones y de ruedas bajas , cons­
truido expresam ente, porque es demasiado grande 
para trasladarla p o re í  ferro carril. Con motivo de 
la ioaguracíon habrá grandes fiestas en Lieja.

E n  uno d e  los  d ia s  d e  e s ta  se m a n a ,  p r o ­
bablemente el s lb a d o , tocará por primera vrz la 
orquesta que da conciertos en los Campos Edsens, 
una sinfonía nueva c)>‘! mae^tao llalart, autor de la 
sinfonía llamada Concfpcio't, m uy  ap lau lida  en 
los ronríertos de los Eiiíong. La nueva obra del 
maestro Balart se t f u l a  Edita , y  esM dedicada al 
sefior Barbieri y  á la sociedad de conciertos.

E l  lu n es  fueron  con d ac ld os  á  la  etern a  
m orada, eu el cementerio de San Is id ro , los res­
tos mortales de la sefi tra dofia Carióte Bruguera 
de Calvo, esposa de Que^t^o buen amigo el doctor 
Calvo y  Mauin. Ha m uerto 4 los 37 años. ¡Qué 
Oíos la reciba en su seno!

l i a  fa llecid o  e n  G ranad a  e l  con d e de  
Benaiúa, dejando por tu to r de sus dos hijos al se- 
Dor duque úe Sexto. Este ha regresado i  Ma­
drid .

A ce rc a  del fam oso  znav»  cnrandero ,
cuenta uu testigo de vista que todos los días una 
muchedumbre rodeaba su casa, á  la cual se sube 
por una escalera exterior.

Un día estaba esperándole la g^ntecomo de cos­
tumbre. De repento se presentó el zoavo.

La multitud le sbrió paso respetuosamente, y el 
zuavo entró sin detenerse con un ramo de flores en 
la mano y la cabezo erguida, uno cabeza m n y e s-  
presiva por cierto, y  subió por una escalera de 'cu- 
bíerta que desde fuera de la casa conducía al apo­
sento misterioso.

Algunos momentos despues fueron llamados los 
ei^ermos por órden numérico; el a se  subió el pri­
mero aquel dia tenia el número 1,200.

Ayuntamiento de Madrid
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Lo8 eniermos ibaa subiftodo pioosameote por 1» 
escslera. n ianáo  de pronto s<3 ojfi  noa to z  que 
üecia:

— ¡El gecordi! lüi’jad  paiu aigenernl!
Abriftou u?a  puerta qu». caía á uoa casa id- 

m ed ia ta ,  y  s« presentó nn hombre , sud, 
de marcial aspecto, con la ciuta de la LegioQ de 
HúQor, e idundo peaosameote, y  apoyado con uua 
maDO eci ua bsslon y  con la otra ea el brazo de ua 
amigo. .

E ta e lg e o e ra l  de Lapeyrouse, uo valiente ^ue 
ha estado en todas }as batallas qae ha dado el ejer­
cito francés en estos liuiraos veinte afioR, y  que 
hace dos aftoa padece uoa enfermedad cruel.

Cedieodo á iustaocias más afectuosas que ilus­
t r a d a s .  habia consentido en ir á  la  calle de la 
R oquette» y  se arrastraba penosamente por la pla ­
zuela , asombrado de te ta e  ea medio de aquella 
multitud. .  .

Cuando cruzó la  puerta , una p ers ina  oüciosa, 
cuyo nombre podría citar si quisiera, corrió i  r e ­
cibirle, y  le dijo:

— G eneral, no permitiré que os canséis an ­
dando . Toy á subiros en mis brazos al aposento de 
Jacob.

—Gracias, amigo mió, pero......
El general no tuvo tiempo para terminar la fra­

se; leasÍL-ron dos brazos vigorosos, y  según su p ro ­
mesa, le subieron por la escaleta exterior basta el 
aposento del zubto.

Y la  multitud e i c lm a b a  al verle:— ¡Pobre gene ­
ral! ya no puede andar.

Subieron hasta unos veinte enfermos, quedo cer­
rada  definitiva mente la  puerta, y .. .  no vi nada m is .

Trascurrió media hora, durante la cual oí re la ­
tos milagrosos, y  despues se abrió !a puerta que 
daba á la escalera.

Losenfermos bajaron tan penosamente como h a ­
bían subido, á  pesar de que al pié de la escalera se 
oía exclamar á  coro:

— ¡Que vengan ios incrédulos y lo verin!
Se oyó en el patio u a  clamoreo de Tivas en tu ­

siastas y  de aplausos.
Buscaba con la  mirada al general, y  por fin le 

descubrí.
No le bajaban en brazos, pero se asia con una 

mano de la barandilla, se apoyaba con la otra en 
el bastón, y  no se atievia  á poner e l pié en los 
escaloues. Su criado se puso delante, le siguió el 
amigo que le había acomps&ado, y  con auxilio de 
este refuerzo el general bajó la escalera.

— ;El general anda* gritó udo de los presentes.
— ;fil general anda! repitió la  multitud.
Quise hablar y  decir que el general andaba tam ­

bién al venir; peto los que me rodeatan me m ira ­
ron coo¡ademau amenazador, y  tu re  que callar.

Me acerqué eotonces al amigo de Mr. Lapey­
rouse, y le pregunté:

—¿Gomo ests el general?
— Lo mismo que caando ha venido, pero algo mas 

cansado.
Bajaba nn hombre llevando en sus brazos un oi- 

no paralítico, y  una m u jo rque  acababa de llegar 
dijO!

— ¿Veis ese nifto que lleva en brazos su padre? 
Pues ha venido ciego, y  ahora vé lo mismo que 
vosotros y  yo.

Y la muliitud aplaudía.
Salí detrás de los enfermos, y  mientras cruzaba 

la  plazuela por eutre la turba para salir á  la  calle, 
ola decir:

—lia  curado á u n  general y  ha dado vísta á no 
niño ciego.

D i c e n  d e  V ic h :
<Uetnos oido decir que en e\ ex-convento del 

Remedio, hoy día habilitado para Seminario de esta 
diócesis, se ha encontrado iSllimamentó un juego 
de naipes fabricadosen el afko 800. Si asi es, no 
dejará de tener inaportancla un descubrimiento de 
este género, ya por lo original del hallazgo, ya 
también por la respetable fecha á que se remonta 
esa verdadera preciosidad arqueológica.

E a  t r a t a  d e  r e n n i r  f o n d o s  p a r a
el establecimÍBulo o compra de una ó dos bombas 
y  demás accesorios necesarios para cortar un in ­
cendio, estableci-ndo además una sección de bom­
beros que al prim er aviso pueda prestar su a u ­
xilio .

U a  I le j^ ad o  á  V i g o  e l  c o n o c i d o  c i r o j a n «
jefe del Hospital miliiar de Madrid y diputado á 
Córtes. D. CesáreoFeraandezde Losada. Dich'i se ­
ñor permanecerá en Vigo hasta üues de Setiembre, 
regresando despues á l a  Córte, pero no sin que án- 
tes se baya detenido en Portugal para examinar 
sus establecimientos médicos que son los únicos de 
Europa que le faltan p o t estudiar.

L e e m o s  e n - I ^ a  A t h a m b r a -  d e  G r a n a d a :
• E¿ día de San Ramón en Lo;a. — Difícilmente 

podrán olvidar los pobres asilados del estableci­
miento que i  expensas del seftor duque de Valen­
cia se creó y vive ea aquella ciudad, el dia 31 de 
Agosto ; día del patrono de aquella santa c a sa , y  
también dia del hidalgo caballero que la protege 
y  la sostiene con su caudal y  sus larguezas.

El Exorno, é limo, seilor Obispo de Coria, que 
sft PTicuentra ^'llí, oficio de pentíücal, d istribuyen­
do ae4i)ues la com ila  del alma y la del cuerpo en ■ 
tre  ios pobres. qu« fue t í a  esp lésdua  y suntuosa, 
como soiemce el sagrado nct').

PAK'ffí RELlÜÍUSA.

Santos db bo i. San Lioncio y  compañeros 
m drlires.

SmTos DS íiiíikH*. San Ftlipe, y  compañeros 
m ártiret.

cultos.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  igle­
sia de las Arrepentidas, frenteé San Márcos, don­
de por la  míflaoa habri Misa cantada y por la tarde 
completas y  procesion de reserva.

Continúa la novena de Nuestra Señora de Men- 
serrat en su iglesia, predicando en la  Misa mayor 
D. Antonio Vilaseca, y  por la tarde en los ejercicios
D. Jaim e Cardona.

Continúa wmbien la  novena de la Virgen de 
Covadüoga en San L u is , y  dirá e l sermón por la 
tarde D. Isidro de la  Fuente yAlmazan.

En la capilla de la V. 0 .  T. de San Francisco s i ­
gue celebrándose la novena del seráfico Patriarca: 
á  las diez habrá Miso mayor, y  por la la rdeen  los 
ejercicios predicará D. IgoacioDribe.

Pot la noche habrá ejercicios con sermón en la 
Bóveda de S;>n Gioés y un el oratorio del O iírst.

V is it a  d e  i v  C o s t e  de  Ma r ía - Nuestra Señora de 
los Remedios en Santo Tomás, u la  de la Salud 
en Santiago.

Se reza de la  traslación del cuerpo de Santa Leo­
cadia, con rito doble y  color encarnado. ,

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

centro directivo ante el ministerio de Hacienda en 
el de 60.

3.* Estos plazos empezarán á contarse respec­
tivamente deíde la fecha eu que se comunique á 
los interesados y  corporaciones monicipales la  pro - 
videncia administrativa apelable.

4.‘ Las auturidades que las dicten cuidarán de 
que sean comunicadas en forma que no permita 
aleítar falta de conocimiento, dándolo igualmente 
del recurso inmediato que corresponda y del p la ­
zo seilaiído para ejercitarlo. . .

5.‘ El trascurso de los plazos marcados nn  in ­
tentar la apelación dará el carácter de definitiva á 
la  última providencia y  dejará sin curso toda la
reclamación ulterior que se intente.

Y e . '  Para  los asuntos á  que sean aplicables las 
reglas precedentes y  puedan encontrarse en esta fe­
cha fallados en una instancia intermedia empeza­
rán á contarse los plazos expresados desde el día 
en que se publique esta Real disposición en la  g a ­
cela de Madrid. . . .

De Real órdenlo digo áV . I. para su lotehgenci* 
y  demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos aflos* 
Madrid, 4 d e  Setiembre de 1867.— Barzanallana. 
Seflor director general de Contribuciones.

VARIEDADES.

MINISTERIO DE HACIENDA.

REAL ÓADSH.

limo. Sr.-. Enterada la  Reina (Q. D. G.) de la 
instancia, fecha 13 de Junio úUimo, en que don 
Juan J j s é  Luxán y otros vecinos de Castuera han 
apelado áeste  minislerío del acuerdo dictado por
V. I. en 21 de Setiembre del alio próximo anterior 
en el expediente iacohado á virtud de reclamación 
de D, Manuel y  D. Pedro López de Ayala, contri- 
buyenlss del mismo distrito municipal, por agra­
vios inferidos en el amilíaramíento de la riqueza 
sujeta á la contribución de inmuebles, cultivo y 
ganadería:

Visto lo propuesto por osa dirección general;
Considerando que entre la  fecha del acuerdo 

apelado y  la de la  apelación ha trascurrido un 
leríodo de tiempo que"excede á lodos los plazos 
ijados por la legislación de Hacienda para acudir 

de una iastancia á la superior inmediata en la vía 
administrativa y  ea la  contei)CÍosa:

Considerando que en las cuestiones sobre ap re ­
ciación de la riqueza inmueble y  pecuaria no p ro ­
cede la contenciosa, según el psrrafo tercero de la 
Real orden de 20 de Setiembre de 1852 r i  son 
aplicables las reglas dictadas ea la de 30 de Marzo 
del aCo actual, puesto queno  afectan directamen­
te  á la  administración:

Considerando los inconvenientes morales y  m a­
teriales que pueden seguirse de dejar indeunida- 
mente abierta la via administrativa:

Considerando que las pruebas periciales á  que 
se someten las leclamaciones de agravio no son 
fidedignas sino en la  época en que se entabla la 
queja, en atención á  las profundas alteraciones 
que el trascurso del tiempo y la voluntad de los 
propietarios pueden introducir en los prédios y 
graogerías sujetasá 1 a cootcíbucion territorial;

CoQsiderando que la circular de ese centro d i ­
rectivo d e 6  de Noviembre de í852n o  marca ni p u ­
do m arcar otro plazo que el de apelación á los go­
bernadores de provincia de los acuerdos de los 
ayuntamientos y juntas periciales:

Y considerando por último, que no existe ningu­
na otra  disposición en que se fijea para las instan­
cias sucesivas en las cuestiones sobre apreciación 
de la riqueza imponible; S. M., sin perjuicio de re ­
solver, como lo ha hecho en esta misma fecha, en 
el expediente de su referencia e l recurso de don 
Juan  José Luxán y  otros vecinos de Castuera, se 
ha servido d ic tar, conformándose con lo propuesto 
por esa dirección general, las siguientes reglas:

1.* Las cuestiones sobre apreciación de las u ti­
lidades de la riqueza inmueble del cultivo y de la 
ganadería continuarán sometiéndose al conocimien­
to  y fallo de las autoridades á quienes en cada ca­
so compela por la legislación del ramo.

2.* Los acuerdos de los gobernadores de p ro ­
vincia serán apelables ante la dirección general da 
Contribuciones en el plazo de 50 dias, y los de este

R E V I S T A  DE M A D R I D .

Cuenta la  historia, esa habladora capaz d ecen ta r 
hasta  lo que no sabe, que unos atenienses se en ­
contraron u a  dia i  no sé qué filósofo jugando á ia 
taba con unos muchachos, bajo el pórtico de uno 
de aquellos templos que tanto hermoseaban á la 
ciudad de Atenas, según dice esa m ism a historia 
que habla de todas las cosas como si todas las h u ­

biera visto.
Los atenienses, al ver al filósofo, se pararon, y  el 

filósofo continuó jugando sin hacer caso de los a te ­

nienses.
—Tú, le dijeron al fin, que todo pretendes sa­

berlo, ignoras por lo visto los males que afligea á la 

república.
—Yo, contestó el filósofo sin mirarlos, que ao sé 

nada, sé m uy bien eso.
— Eotóoces, replicaron los ateaienses, ¿qué e s  lo 

que haces?
—Yo, les contestó, juego á  la taba coa estos mu- 

chachos.
— ¿Y te  parece digaa de ti  esa ocupación, mien­

tras la  república perece desgarrada por el rencor 
délos  partidos y p o r la m a ld a d  délos ambiciosos?

—Si no es digna de mi esta ocupacioa, no me 
negareis que es digna de los atenienses.

—¿Qué quietes decir con eso?
-Q u ie r o  decir que vale más jugar á ia taba con 

estos muchachos que gobernar la república con 

vosotros.
Madrid no es Atenas, nosotros t o  podemos decir 

con completa exactitud que somos atenienses, por 
m is  que cada dia se aumente entre nosotros el nú ­
mero de los ffftejoí; pero siguiendo el ejemplo de 
aquel filósofo, podemos exclamar;

—Bah, qué importa; hablemos de modas.
Dejemos esa cosa tan grave, tan seria, tan pro­

funda que  se llama hombre, y  tomemos esa otra 
cosa tan risuena, tan ligera'. Un superficial que se 

llama mujer.
Las modas: hé ahí la política dé las  mujeres. 
S usis tea jade  gobierno parece que es á  primera 

vista la  república, puesto que cada ciudadana lle ­
va en si misma el derecho de aspirar al supremo 

poder de la elegancia.
Por otra parte , parece que su forma ds gobier 

no más natural es la monárquica, pues siempre hay 
una m ujer más ó méaos hermosa que lleva el ce 

tro do la moda.
Si á U  vez se atiende i  la  lucha incesante de 

encajes, de lazos, de dibujos y  de colores, á la f»- 
cilidad con que una estravagancia sustituye á otra 
estravagaocia, al despotismo con que se impone 
la  moda que manda , á  la carcajada con que se re ­
chaza á la  moda que cae , á la inconstancia de toda 
moda; si se atiende, ea  fiu, á  las casas que a r ru i ­
na, á  las familias que deshonra, á las mujeres que 
pierde y  á los hombres que envilece; en una pala 
b r a , i  lo poco que vale y  á lo mucho que cues

ta, parece que es la anarquía producida por la 
licencia.

Pero sea de esto lo que quiera, es preciso conve­
nir en que la moda es el cesarismo de la  herm osu­
ra; mejor dicho, el bajo imperio de las mujeres.

La moda es un poder sin derecho.
Es el poder mas bajo de la tierra.
Su fuerza es su debilidad.
Parece que manda y solo vive adulando.
Todo se lo permite i  las mujeres con tal que r e ­

conozcan su imperio.
Exige una fiel sumisión, pero eu cambio consiente 

las más peligrosas libertades.
Por eso una mujer que se h ic e  esclava de los 

caprichos de la moda está i  punto de ser una m ujer 

libre.
Su programa, digámoslo asi, es siempre el mismo- 
Cae una  moda y sube otra, y  Is que sube siem. 

pre  dice:
< Ahora si que vais á ser hermosas. •
O lo que es lo mismo.
• Ahora si que vais & estar seductoras. >
Y se lo creen todas: lo mismo las que son herm o ­

sas que las que son feas, lo mismo las tontas que 
las discretas, lo mismo h s  niñas que las viejas.

Eatamo?, pues, en el momento critico de uno de 
esos cambios que tcasforinan i  las mujeres según 
el capricho de la  moda.

Las colas de los vestidos con que por espacio de 
tanto tiempo han barrido las mujeres las calles de 
Madrid están eo crisis.

Por primera vez quizá esperimeata la moda el 
disgusto de la  contrariedad.

La cola gozaba entre las mujeres una populari­
dad victoriosa y  hasta las más inconstantes parece 
que habían jurado la  perpetuidad de las colas.

Hay eo la  mujer, por frívola quesea, cierta p ro ­
pensión á la majestad, y  verdaderamente nada hay 
mas majestuoso que una falda más ó menos rica  
arrastrada por una mujer.

Verdaderamente hay cierta  crueldad en esa dis­

posición de la moda.

Si la  naturaleza ménos constante en sus decisio- • 
nes, hubiera querido variar alguna vez los adornos 
con que para siempre ha vestido á to lo s  los an i­
m a l e s ,  podemos asegurar, sin tem or d e q u e  nadie

nos desmienta, que ao habria un pájaro siquiera 
que se resignara á ser descolada.

La moda acostumbrada á una obediencia ciega 
no contaba con que esta vez se exponía á no ser 

obedecida.
Una mnjer sin cpla no se concibe á si misma, y  

por todas partes se nota esa resistencia que anun ­
cia desde luego la  lucha que se prepara entre los 
vestidos cortos y  los vestidos largos.

Cualquiera que sea el resultado de esta contien­

da, los padres y  los maridos deben mirarla con 
completa indiferencia.

Hay p ara  ello una  razón matemática.
Lo mismo tiene pagarle á la modista que al za ­

patero.
El lujo que se suprima eu la falda se hará ind is ­

pensable ea el calzado.
E iócdeade  los factores no altera el proilncto, y 

ya lo verán Vds., sigan ellas con sus colas ó se de­
cidan al fin á  descolarse, los padres y  los maridos 
de las mujeres de moda, serán como siempre los 
desplumados.

Esos padres y  esos maridos tienen siempre el 
derecho de poder decir:

;0h  cara hija! ¡Oh cara esposa!—J. S. ■

MERCADO DE MADRID.

Idem de te raera , de 0,400 á 0,6D0 escudos libra.
Tocino anejo, de 0.284 á 0,306 escudos libra
Jamón, de 0..500 á 0,700 escudos libra.
Acciite, da 7 ,iü0 á 7,400 escudos a rro b a , j  de 

0,23t‘ í 0,2G0 esrudos libras.
Vino, de 4 á 4.6(H) escudos arroba, y  de O.Ho 

á 0,1 üO cuartillo.
Pan de dos libras, de O.IGO á 0,190 escudos.
Garbanzos, de 5 á  0,600 escudos arroba, y  de 

0,184 á 0,290 escudos l ib ra .
Judias, de 2,400 á 2,800 escudos a rro b a , y de 

0,096 á 0,166 escudos libra.
Arroz, de S á 3,400 escudos arroba, y  de 0,118 

á 0,166 escudos libra. ^
Lentejas, de 1,600 i  2 escudos arroba y  de 0,036

i  0 ,U 8escndos libra.
Carbón, de 0,600 á 0,700 escudos arroba.
Jabón, de 5,700 á 6,500 escudos arroba, y  de

0.212 á 0,238 escudos libra.
Patatas, de 0,550 i  0,600 escudos arroba, y  de 

9,024 i  0,036 escudos libra.

PRICIOS DK ORAROS EN I L  D U  BE HOY.

Cebada de 2,300 á 2,700 escudos fanega.
Trigo vendido..........  2,694 fanegas. -
Precio m edio..........  6,305 escudos.

Madrid 11 de Setiembre de 1867.— El alcalde» 
corregidor interino, el conde de Toreno.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorolófiicas del dia W  de Se­
tiembre de 1867.

: r : = S ) i

Baróme­ TlMPEHATCtA
tro redu­ ÍR GUACOS. Bírec- estabo

HORAS. cido 0° cion del del
en míli- viento. cielo.
metros. Ream. Centig

6 m .. 706.81 l l . ‘ ,8 14.*,8 S. E ....... Despej."
9 m.. 707.37 15.*.8 19,%8 S. E ........ Idem.

12d ... 7Ü6.RÜ 21 .*.9 27.“,4 0 .  S. 0 . . Idem.
3 t . . . 705,93 23 *,7 28.‘ ,4 S............. Idem.
6 t . . . 705.96 2I).*,7 25.*,9 Ü. S. 0 . . Idem.
9 n . . . 706,34 17.*,8 23.“,2

1“ ..........
Idem.

Temperatura maxima del dia 
Temperatura máxima al sol. 
Temperatura mínima del día.

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id. id ....................

6,7 milímetros.

BOLSA DE MADRID.

smSADO POR LAS PUERTAS BN EL OIA DB HOT.

9,286 arrobas de trigo.
4,480 ídem de harina.
6,682 ídem de carbón.

110 vacas, que componen 45,070 libs. de peso. 
780 carneros, que nacen 18,326 libras de id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MATOR T MENOR,

Carne de vaca, de 3,600 á 4  escudos arroba, 
y  de 0,212 á  0,2tiU escudos libra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 escudos libra.

Cotiíacion oficial del 11 i e  Seliembre d t  1867.
FOHDOS rÚBLlCOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicada, 
32-45, y 40, y  3 í-55 , 90, 85, 60, y  75 pequeños;
i  plazo 32 40 45 y 35Q i  cor. vol.

d. del 3 por 100 diferido, no publicado, 31-40.
Deuda amortizable de primera c la se , idem,

52 30 d.
Idem id. de segunda id.; id ., 13 50 d.
Material del Tesoro preferente con interés, Id,,

98-00.
Idem DO preferente con interés, id ., 98-00.
Deuda del personal, id., 19-80 p.
Billetes hipotecarios del Banco de Espa&a, pu ­

blicado, 97-50.
Acciones decarreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1.* de Abril de 1850, de i  2,000 reales, 
no publicado, 85*00 d.

Idem id. d e l . ®  de Junio de 1851, de á 2,000 
reales, id .  81-üO d.

Idem ,id . de 3 i  de Agosto de 1852, de á 2,000 
rs ., idem, 76-00 p.

Idem id. de 4.* de Julio de 135(i, de 4 3,001) rs . ,  
id e m , 71-50 p.

Idem de obras públicas de 1.® de Julio de 1858, 
de á 2,000 rs . ,  id .  70-00.

Idem del Canal de Isabel II, de i  1,000 rs ., 8  poj 
100 aaual, idem , par d.

'Obligaciones generales por ferro-carriles, d« á
S,000 rs . ,  publicado. 64 00.

Idem id. (nuevas) de á 2,000 rs, no publicado, 
64-25.

Id . id .  (nuevas) de á20 ,000rs . ,  idero, 64-00 d.
Acciones del Banco de E spafta .id ., 136 00.

CAMBIOS.
Lóndres & 90 dias fecha, 49-80.
París á 8 dias vista, 5-18.

lOLSAS SXTBAKJEKAS.
Londres. 7 de Setiembre.-Consolidados, 94 li*

4 94 5i8.—Diferido español, 31 i  51 1[S.
París, 7 de Setiembre.— Interior espaftol, 30 3i4. 

—Diferido, 31 1^2.

T a n t o  los anuncios como los comuni­

cados se insertan  á precios convencio- 

nalee. SEC C IO R  DB u n m a o s .
Rebaja á las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á  las particulares que anim-*’ 

cien periódicamente.

SERM ONES
del doctor U. Juan González, Chantre de 
Valladolid , ó sea El C nioticimo y  la so- 
eicdai defendidas desde el r-Jiip'fo.en diez 
tomos, ya impresos, con cerca de cincuen­
ta  sermones ó más cada uno ; con varios 
discursos de diverso estilo y  asunto para 
cada domingo de todo el afio, misterios y 
fiestas, según las distintas circunstancias 
en que el orador pueda hallarse; con más 
do sesenta panegíricos de la Virgen, y  n o ­
venario y  seteuíirio de dolores; coa muchos 
de Sanios, y  con bencilias platicas sobre el 
S ím buiu , D-C¿!ogo, Sacramentos, Misa, 
At'ínias y oirás varij» njat>-'ria'. Segunda 
edición, corregida y  aumentada. Un tiuslre 
Preia ni ti'i c . ‘irt''.ado esta obra de verd a ­
dero tir.eniil cidóHco, al recomendarla pa- 
I* eslo» ÚI45 lau aifíciles a l C;eru jóvun de 
su diúoeais. Con los discursos altaüidos es 
esta nueva edición se han publicado dos 
tomo.'^ (0  edicinu a p a r te ,  con la base de 
los dus cursos d e  c o n lru v^r tia , como abajo 
se dice, paca ios antiguos tuscriwres ; aií- 
vitúeuUo a e^tos no demoren rem itir el 
aviso é irapnite de dichos dos tomos (46 
reales)oí aulor, en Valladolid, si do quie­
ren  expuuerbB  «t no poüer aüquirirlos des* 
pues, y desmereciendo exiraoruinariamente 
por esto la primera edición de ocho tomos, 
como se ha visto ya pot experi-ncia.

El im pone  de e su  o o rae seu  Madrid 220 
reales, en la librería de Olameudi. Diri- 
giéüUose Al Autor, en Valladolid, e l im ­
porte es 240 rs., remitida la obra por el 
correo, eo rústica; pero pudiendo enviarse 
por el ferro-carril ó diligencias á punto y 
persona que designe el suscrítor, 220; t o ­
m ada en cafca del autor, 200, y  lo mismo 
recogiéndola eu Madrid, calle de S^nta Isa - 
bel, número 13, cuarto segundo. También 
se hará el psgo por «uscricion mensual, 
que no podrá bajar de 30 rs ., pero rem i­
tiendo 60 al hacer el pedido, sin cuyo re ­
quisito y  carta de garantía no se servirá, y 
entecdiendoís para esto con el au to r preci­
samente. Encontrarán en esta obra mucha 
utilidad los jóvenes que quieran preparar- 
ge á oposicioaes menores y  mayores. Aten­

dido el número de páginas, materias y  ser 
mones de cada tomo y su excelente psp tl 
é impresión, es sumamente batata  esta 
obra, como lo han reconocido con acerta­
do criterio sus numerosos é ilustrados sus- 
critores, por esperiencia y comparación, 
)ues contiene mas de quiaiealos discursos. 
Un el último tomo, además dsl uiilisiojo 

índice alfabético y de los places para mi- 
sioaes, ejercicios, etc., etc., sesefialao de 
los de la obra sermones que forman la  base 
de dos cursos de contrsversia, que son ta a 
urgentes: uno de cuníroversta católica, en 
suieata  lecciones, y otro de controversia 
colólico social, ea  más de cuarenta, para 
que los Sacerdotes que no hayan pooido 
termiuar 6  perfeccionar su carrera , en- 
cu>;nt(en método é ideas que puedan ser­
les necesarias en estos difíciles liempos, y 
tomen una ligera idea de los estudios apo ­
logéticos moaernos. A cartas en que se pi­
dan noticias é informes acerca de esta 
ok>ra,oose contesta, no incluyendo eu ellas 
un sello de franqueo.

(5 6 7 .-1  p . - l g . )

ANALOGIAS DE LA F E .
O bra esc r ita  por e l  s«Aor doctor

DON ESTEBAN MORENO LABRADOR, 

CHANTRE DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 
DE CÁDIZ.

El objeto de la presente obra es estudiar 
los dogmas en su  concepto filosófico, com­
parándolos, y  relacionándolos unos con 
otros, y  con las verdades de razón. El pri­
mer tomo, de los dos que ha de tener la 
o b ra ,  en 8 . °  mayor, de le tra  compacta y 
en papel glaseado, de S42 páginas, se halla 
de venta a l precio de 12 rs. en Madrid en 
casa de D. Miguel Olamendi, calle de la 
Paz, BÚm. 6.

Se obtiene también por el mismo precio, 
franco de porte, haciendo el pedido á tü -  
diz á D. José María León y  Domínguez, 
Presbítero, calle de la  Compañía, núm . 8.

PILULES DE HOGG
1* PILDORAS NUTHIMENT1VA5 DE PEPSINA ACIDIFICADA 

Para curar laj afecciones gaalraiicas dispepUcas eic.......y para lodM las oca­
siones en aue la digestión sea diflcll éltnpossihle. ______

2"PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
HIDROGENO para curar las enfermedades cloroiitas y todas las afecciones 
que de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación dificiO 

tamhien para fonincar los temperamentos debilitados.
3" PILDORAS DE PEPSINA UMDA AL PKOTO-YODÜRO FERROSO 

INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofiilnsas, linfáticas, la tisis, 
la cañuela cloroticaj las afecciones atónicas generales de ta economía.

Estas tres preparaciones se venden psclusivamenle «i ft-ascot y mmltui frmcti 
triangularti, con la garantía del sello T de la Arma de rh t —fa u í  Uosg,f<irmí- 
c«itco íuimíeo.rw Cíi«(tírl.w,2, á Poríi; y en todas las buenas farmacias de 
Francia y de Europa.  ̂ ^  ^  t. m ¡

El precio en París, está indicado sobre cada frasco. Depoíltanos: En Madrid, 
por miyur Agrncio franco «pañol», 31, Calle ¡li¡ Sordo; por menor, Borriíi fcemxj- 
noí, Eícoíor, Sanchti Ocañn y Moreno ií’que!.

En provincias los depositarins de la Agencia franco-espaCola.

D. LEONCIO MENESES
fabricante de objetos de metal blanco, dorador y  plateador en metales áe  la Real Ca­
sa, calle del Priócipe, núm. 6, Madrid, con casa sucursal eu Valladolid, Santiago. /S, 
pone en conocimiento de sus n u m e r o s o s  parroquianos como tiene concluidas las nuevas 
tarifas de precios, con dibujos litografiados, tanto en objetos 7 
el Culto Divino, como también en servicios para mesa, fonda y cafe, las que se remití- 
tirán por e l correo, ó se repartirán en ambos establecimiento* á Isa p e « o ra s  que las 
soücíien.  ̂ ‘‘

ELEMEÍÍTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
SEGUI* LAS DOCTIllNAS DE LOS ESCOLASTICOS Y 5ISüi;LAUláEMK 

DE S anto  T omás d e  A quiko .

O b ra e so p ita  eo  Italiano por e l  P re sb íte ro  D .  J o s é  P r i s e » ,  y  tp»diield»  
d e l »  seRnnda e d k lo o  por I», t a b l n o  T e ja d o .

Se hipuW icado el tomo 2 . °  y último ue esta obra, la cual se espende á 40 rs. en 
Madríil en fa ¿ í t r e r i a  caíóíico ínfernflcíonaí de Tejado, Silva, 47 y 49, y en la librería 
de Olamendi, Paz, 6. En provincias á 50 rs ., por pedido directo acompañado de su im­
porte, diriuTdo á  la librer a de Tejado, 6 i  los corre.^onsafes de dicha librería.

En todo pedido de diez ejemplares acompañado de su importase hará un abono de un 
4(JporlüO. Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentar* este 
ab o a o i

i . i r o R  n K  n R i ü A

LIQÜEÜR DE GOÜDRON CONCENTREE
|«r c .  G U V O T , (aiuccaiK*, p l a c e  Q o z l in ,  1 ,  e n  P a r is .

D a leo  m adieaniaiito ad optado p o r  tod os  lo s  m éd ic o s  d e  loa  h o sp ita le s  d e  P a r i i ,  p ara  la  
mejor p r e p a r a d o s  iDatantloea y  á  d i t U  fija d e l  A g u a  d e  B r e « .  — A dm inistrase  con  
<xito en  loa ca tarro t <2i las iron^tties v  <¡« la Im  roi^utrat, Itu afeccione* cutáxM, 

ia  ff conttiuiva, Jat pirdidiu ffróniait y rtcitnies.iot oriinaría
n ) o i  e u c b a r a d a i  d e  e s t e  l i c o r  p a r a  a n  U tro  de  a g u a ,  6 n n a  c n c b a r a d i ta
'  9____^  p o r  BÍ a

el Agua de Brea.)
. H  EL ■ODIFIMDOn ■ »  EFIUZ DE 11$ MUCOStS DEl ESTOUBO T OE U  VEJIU..

Preeio  d e l  fraaco en  P ar ís , g  rea les  i  en  M adrid, 1 1  rea les .  

(P i .  proptr&r <ooa Utroa de A gat d i  Brea.)

V . ' ^  j v  ^ Y í n d e a e  en  M ad rid , en ca sa  d e  lo s  S S . S á n c h e z  O c a fia
^ E j c o U r y M o r e n o M i q n e l . - l i » « I K U m i l i ; 0 - I S P i S 0 L l

3 1 , calle del Sordo, s i B V E  l o s  p e i »i d o 8 .—  ^
En provincias sus deposítanos

HEMOSTATICA

DE TISSERRANT,
a sa d a  por lo s  m cdleoB m á i  afamado*  
c o D t r a  la s  a llerac lon ea  y  pérdidas  

d e san gre .

El profesor BOUGHARDAT, farmacéutico 
en jefe Qe los liospiules, dice: Que el doc­
tor RECAMIEH, médico en jefe del Iiolel 
Dieu en Pans, ha usado siempre esta agua 
con preferencia i  todos los demás remedios, 
auQ ios más celebrados. «El agua de Tis- 
serant» es eficacísima para obtener la cura­
ción radical de los esputos de sangre, di.sen- 
terias, enfermedad del pecho, hemorroides, 
catarros, asmas, y por ultimo, en todos los 
casos en que la alteración de la sangre pro­
duce debilidad y eofeimedades.

Venta por mayor en Madrid, Agencia fraa- 
co-española. S i ,  calle del Sordo; por menor 
á 14 rs .. Sres. Borrell hermanos. Escolar, 
Moieiio Miguel y Sánchez Ocaña.

^ '  (A.-.26G5.)

En  e l  CdLKGlO DE SAMÜ TOMAS DE 
Aquíno, diri«ido por el Presbítero Don 

Francisco de Asís Aguilar, establecido en 
la Concepción tierónima, núm 7. está abier­
ta la matrícula para primera ensefianza y 
Ins seis a&os que comprende la segunda. 
Se admiten alumnos externos, internos y 
medio*pupilos.

COLEGIO DE PRIMERA. CLASE DEL 
1‘resbiiero D. ti. Zapater, Plaza de San 

Uiguel, 5.
Se Imlia abierta la matrícula para todas las 

asignaturas que comprenden los seis años 
de segunda enseñanza, como igualmente pa* 
ra la primera y clases preparatorias para to* 
das las carreras del E^^tado.

Se admiten iolernos, medio pensionistas j  
eiternos. (566.— 5 G.)

MADRID: 1867.
E. responsable: D, C. Navaiiiio V illosiada.

Jm prea ta  de E l  Pbpsaiukiito és»íSol, 
calle d« Peiayo, S4 i  cargo de K. Labajoi 

Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




